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1. ANTECEDENTES1
La investigación de los últimos años (1996-2001)
ha permitido renovar las bases del conocimiento sobre
la primera colonización humana de las islas Baleares.
Hasta entonces se mantuvo inamovible un modelo o
paradigma de la prehistoria arcaica de las islas que se
había sostenido sobre principios documentales que se
han demostrado falsos.
Estamos, en este sentido, iniciando un nuevo ca-
mino del que queda aún un largo trecho por recorrer,
sin embargo, la desaparición del corsé conceptual que
impidió el avance durante más de tres décadas ha per-
mitido abrir nuevas vías de interpretación que se están
ya mostrando fructíferas. Es difícil entender el cambio
de paradigma sin exponer, aunque sea con brevedad, el
punto de partida que nos ha conducido a la situación
actual y cómo se han establecido los nuevos postula-
dos sobre los que ahora se está trabajando.
A partir de la década de los ’60, las excavaciones
del abrigo de Son Matge y de la gruta de Moleta, am-
bos sitios en la isla de Mallorca, así como las primeras
dataciones (Rosselló, Waldren y Kopper 1967; Waldren
y Kopper 1967) radiocarbónicas obtenidas en estos ya-
cimientos, permitieron plantear una visión o modelo
de la prehistoria inicial de la isla que tenía tres aspec-
tos claves:
1. Mallorca se habría poblado hacia mediados del
Vº milenio BC.
2. Los primeros habitantes de la isla no generaron
durante esta primera fase una industria cerámica.
3. Sin embargo, iniciarían una forma peculiar de
interacción con la fauna indígena de origen pleistocé-
nico (Myotragus balearicus) que podría asimilarse a
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un intento de domesticación. La cual se dedujo de la
aparente ablación de las cornamentas de este caprino
artiodáctilo endémico y de la acumulación de coproli-
tos, interpretada como signo de estabulación de peque-
ñas manadas del mismo.
Esta fase de la prehistoria de la isla, que W. Wal-
dren viene denominando desde entonces The Early Se-
ttlement Period (Waldren 1974, 1982, 1986, 1998)
habría durado hasta c. 3500/3200 BC en que se intro-
dujeron, según siempre este autor, los animales do-
mésticos y la producción cerámica, lo cual inauguraría
el periodo denominado The Neolithic Early Ceramic
Phase.
El análisis del contexto material que entonces se
supuso para los hallazgos humanos de Moleta y los ni-
veles antiguos del abrigo de Son Matge provocó que
se barajase la posibilidad de una fase “precerámica”,
aunque justo es reconocer que sus postulantes (Rosse-
lló 1972; Fernández-Miranda 1978: 342) siempre ex-
presaron sus dudas y reticencias a sostener esta tesis.
La ablación de las cornamentas fue sostenida a
partir de la observación de cráneos de Myotragus ba-
learicus con las cuernas cortadas en la base, las cuales
presentaban una sección en “V”, así como marcas in-
cisas en sentido transversal en la base. El sostenimien-
to de este postulado fue posible por que durante todo
este tiempo se adujeron señales de cicatrización en la
superficie del corte de las cornamentas. En el VI Sym-
posium de Prehistoria Peninsular, celebrado en Palma
el año 1972, el investigador W. Waldren (1974) pre-
sentó varias evidencias tafonómicas que fueron inter-
pretadas como producto de la intervención humana en
el sentido antes descrito. La explicación que el investi-
gador (Waldren 1982: 211-217, 1999) proporcionó ante
este fenómeno era que los primeros habitantes de Ma-
llorca habían mantenido en cautividad manadas de es-
te caprino autóctono y les cortaban las puntas de los
afilados cuernos para que no se hiriesen entre ellos,
debido a un comportamiento agresivo y poco gregario.
La segunda prueba que se propuso, como soporte
de las evidencias de los intentos de domesticación por
parte de los primeros humanos asentados en Mallorca,
fue la presencia de una densa acumulación de coproli-
tos, pues para W. Waldren (1982: 211-212, 1993) este
depósito de excrementos en un rincón del abrigo sólo
pudo producirse, según este autor, si los animales ha-
bían permanecido estabulados.
De igual forma marcas incisas sobre otros huesos
de Myotragus así como restos óseos quemados (Wal-
dren 1982: 216-217) se interpretaron como una clara
prueba de lo importante que esta especie fue en la sub-
sistencia de los primeros pobladores de la isla de Ma-
llorca.
Desde que se publicaron las primeras dataciones
y se elaboraron estos postulados, la literatura científi-
ca, tanto arqueológica (Fernández-Miranda 1978: 341-
342; Rosselló 1972, 1979: 34; Plantalamor 1995, 1997)
como paleontológica (Alcover et al. 1981: 172-74; Al-
cover 1998; Alcover et al. 1999), ha venido dando por
buena esta interpretación y, en líneas generales, se
aceptó incluso como un modelo muy original de in-
teracción entre hombres y faunas endémicas de las is-
las por distintos investigadores que estudiaban igual-
mente otros ambientes isleños del Mediterráneo (Vig-
ne 1987; Cherry 1990; Schüle 1993; Patton 1996: 75-
76), aunque justo es reconocer que J.D. Vigne (1999)
manifestó ya desde hace tiempo sus reservas a admitir
como buenas estas evidencias.
Este modelo de cronología alta se consolidó por
la conjunción de dos líneas de trabajo mantenidas por
J. Coll, J.S. Kopper y J. Pons-Moyà. Por un lado, las
excavaciones en la cueva de Canet, iniciadas en la dé-
cada de los ’70, sin objetivos arqueológicos, por Ko-
pper (1984) quien encuentra una secuencia estratigrá-
fica en la que se intercalaban hasta seis estratos con
carbones, a varios de los cuales se asociaban huesos de
Myotragus con marcas que se consideraron de posible
origen antrópico. Muy poco tiempo después de la pu-
blicación antes citada, Joan Pons-Moyà y Jaume Coll
(1986), deciden ampliar la documentación aportada
por Kopper, abrieron una nueva cata en las inmedia-
ciones de la ya excavada, justo debajo de la chimenea
natural que da acceso a la sala, y volvieron a documen-
tar y corroborar la secuencia de estratos carbonosos, y
también admitieron el origen antropogénico que Ko-
pper le había dado a esta secuencia estratigráfica. De
estas intervenciones se obtienen dos dataciones radio-
carbónicas: la más antigua (P-2408) fechada en 9170±
570 BP y, la más moderna (Beta-6948) en 6370 BP±
320BP, ambas con serios problemas de imprecisión2
por su elevada desviación típica.
Por otro lado, los estudios de diversos yacimien-
tos de sílex al aire libre, realizados por J. Pons-Moyà
y J. Coll (1984; Carbonell et al. 1981) contribuyeron
igualmente a dar una forma aparentemente más verosí-
mil al modelo o paradigma de ocupación de la isla de
Mallorca antes de la expansión del Neolítico en occi-
dente. Se llegó incluso a sugerir un ligamen de estos
hallazgos líticos con industrias mesolíticas continenta-
les en la línea de lo observado en los horizontes co-
rrespondientes de Praia a Mare, Balma de Fontbregua
y en los niveles superiores de El Filador (Pons-Moyà
y Coll 1984: 847-848).
De esta forma se configuró un modelo de la pre-
historia isleña que contemplaba un horizonte de po-
blamiento mallorquín preneolítico, el cual, en su fase
más arcaica (VIIIº al Vº milenio sin cal BP), tendría
raíces mesolíticas continentales. Los orígenes de este
poblamiento epipaleolítico pudo tener, según J. Coll,
un carácter azaroso y constituir así la base de un “pro-
to-poblamiento” de rasgos culturales arcaizantes (Coll
1993: 96) que explicaría un complejo acerámico en la
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isla de Mallorca. Esta población generaría entre el Vº
y el IVº milenio unas pautas de gestión de los recursos
fáusticos endémicos de origen pleistocénico que con-
ducirían a una suerte de “domesticación fracasada”
(Alcover et al. 1999: 181), lo que aún introducía un
elemento más de peculiaridad regional.
Algunos años después se abrió camino una pro-
puesta, también de “cronología alta”, para explicar la
primera llegada del hombre a las Pitiusas planteada
por J.A. Alcover, M. McMinn y C.R. Altaba (1994), la
cual ha sido mantenida hasta hace muy poco (Alcover
1998; Alcover et al. 1999), para finalmente ser dese-
chada recientemente (Alcover et al. 2001), sin que, ni
en un caso, ni en el otro, se hayan presentado con de-
talle las bases empíricas que fundamentaban este mo-
delo de colonización humana arcaica de las Pitiusas,
conseguidas exclusivamente de las excavaciones en la
gruta del Pouàs. Se planteó en su momento que los hu-
manos habían hecho acto de presencia en Ibiza como
muy tarde entre 6400 y 6900 BP (Alcover et al. 1994)
y habrían provocado efectos devastadores en la pobla-
ción de ornitofauna endémica de las Pitiusas. La serie
de dataciones absolutas3 de este yacimiento paleonto-
lógico nos proporciona, si definitivamente se reputa
como cierto este proceso de extinción faunística, una
referencia post quem para el mismo localizada hacia
5300 BC y otra ante quem situada c. 4350 BC.
2. LA GESTACIÓN DEL CAMBIO DE
PARADIGMA (1995-2000)
El modelo de poblamiento preneolítico para Ma-
llorca e Ibiza permaneció estable y aceptado por la ge-
neralidad de la investigación arqueológica y paleonto-
lógica, prácticamente sin ningún aporte novedoso des-
de que fuera planteado a principios de la década de los
años setenta, aunque, eso sí, una y otra vez repetido en
multitud de publicaciones, tanto de índole científica,
como divulgadora e incluso en textos escolares, lo que
contribuyó a darle naturaleza de verdad próxima al
dogma.
De todas formas, resulta cuanto menos intrigante
que las modificaciones óseas tan espectaculares de las
cuernas del Myotragus no hubiesen llamado la aten-
ción de los estudiosos de la paleontología y de le eto-
logía animal, pues, desde que Waldren planteó su tesis,
existían estudios de patrones similares de modifica-
ción ósea que se habían descrito (Sutcliffe 1973, 1977)
como pautas de comportamientos osteofágicos en de-
terminados ungulados para compensar dietas pobres
en fósforos y otros componentes minerales.
Como en investigación nunca se parte de cero,
este estado de los conocimientos constituyó el punto
de partida en 1995 de un proyecto de investigación4
coordinado por V.M. Guerrero titulado Colonización
humana en medios insulares. Interacción con el medio
y adaptación cultural, que se planteaba como objetivo
inicial consolidarlo e incrementar el conocimiento de
un proceso cultural que parecía tan singular (Guerrero
1996, 1996a, 1997) y, que, sin embargo, tenía un regis-
tro artefactual francamente pobre, por no decir casi
inexistente.
Muy poco tiempo después, 1997, aunque desde el
ámbito de los estudios paleontológicos, se iniciaba
también un segundo proyecto de investigación5 coor-
dinado por J.A. Alcover, titulado Análisis de la evolu-
ción y extinción de Myotragus balearicus Bate 1909
(Artiodactyla: caprinae), en el que también participa-
ba, como investigador sectorial para las cuestiones an-
tropológicas y arqueológicas, V.M. Guerrero. De esta
forma, se pretendía mantener una cierta conexión y
coordinación entre ambos, pues era obvio que en mu-
chos aspectos tenían objetivos y estrategias de investi-
gación comunes. Por razones que no vienen al caso
(Guerrero 2002a), esta cooperación no fue posible
mantenerla y los resultados de ambas líneas de investi-
gación se han ido dando a conocer por separado.
Uno de los aspectos estratégicos básicos de la in-
vestigación se centró en comprobar si efectivamente
los patrones de modificación de las cuernas de Myo-
tragus habían sufrido algún tipo de regeneración ósea,
como debía de ser si la ablación se había practicado en
vivo, o si, por el contrario, eran modificaciones post
morten y, en este caso, ya no podía suponerse una
práctica ligada a la gestión de las manadas cercadas en
supuestos corrales.
Las dos vías de análisis que se plantearon fueron,
por un lado, la revisión de las colecciones osteológicas
de Myotragus y, por otro, los análisis a partir de radio-
logía convencional y tomografía axial computerizada
helicoidal6 aplicada a bastantes cráneos de Myotragus
balearicus con los cuernos cortados y otros que no
presentaban ninguna anomalía. Los resultados de estos
estudios fueron extraordinariamente convergentes y
complementarios.
La revisión de los fondos paleontológicos de dis-
tintos depósitos puso en evidencia que este patrón de
corte en “V” de las cuernas se repetía en multitud de
huesos del esqueleto postcraneal, lo cual evidenciaba
sin asomo de duda razonable (Pérez Ripoll y Nadal
2000; Ramis 2000; Ramis y Bover 2001) que se ha-
bían producido post morten y con toda probabilidad
cuando los individuos estaban totalmente esqueletiza-
dos.
De igual forma, los resultados radiológicos y de
TAC de las cuernas demostraron que en el corte apare-
cen las zonas espiculares pero sin solución de conti-
nuidad, es decir, como parte integrante del mismo hue-
so del que parten. Con estas imágenes, que no mues-
tran ninguna línea de condensación en la base de las
zonas espiculares, se puede descartar, según F. Gómez
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Bellard (2000), la existencia de regeneración ósea.
Cuando hay regeneración, por tanto, hay vida. Des-
pués de una lesión se produce, siquiera sea brevemen-
te, la interrupción del desarrollo del hueso: así sucede
tras una fractura o tras una detención del crecimiento
óseo, por ejemplo, por una enfermedad. Radiológica-
mente, ello se traduce en una imagen de condensación
ósea, en forma de línea o banda, que separa la zona re-
generada de la zona prelesional: son las llamadas “lí-
neas de Harris”. En ningún caso se pudo evidenciar la
menor señal de cicatrización.
Otro de los puntales que sirvieron a J. Coll y J.
Pons-Moyà para argumentar una presencia humana
preneolítica, los supuestos “talleres de silex”, ha sido
igualmente revisado a partir de los materiales recogi-
dos por J. Hernández (Hernández et al. 2000) de un
nuevo yacimiento, en Son Real (Alcudia, Mallorca)
con características similares a los descritos de antiguo.
El estudio de la industria lítica realizado por J. Manga-
do, J.M. Fullola y M. Calvo han descartado los enfo-
ques propuestos antaño por J. Coll y J. Pons-Moyà.
Aunque se publicó en 1999 un avance de las nue-
vas perspectivas que estaban abriendo estos estudios,
cuando aún quedaban flecos de la investigación por ce-
rrar (Guerrero 1999), la lectura histórica se ha dado a
conocer después en diversos trabajos (Guerrero 2000,
2001; Costa y Benito 2000; Costa y Guerrero 2001,
e.p.).
Una nueva datación sobre uno de los huesos hu-
manos de la gruta de Moleta (Alcover et al. 2001) ha
obligado también a revisar la interpretación funcional
y cronológica que se había venido manteniendo de al-
gunas cuevas y abrigos durante el III milenio BC (Cal-
vo y Guerrero 2002). De igual forma, las dataciones
absolutas en el poblado de cabañas ibicenco conocido
como Puig de Ses Torretes, así como en el dolmen de
Ca Na Costa (Formentera) han abierto nuevas perspec-
tivas de estudio (Costa y Benito 2000), sobre el origen
de la ocupación estable de aquellas islas.
Aunque no participaban de ninguno de los pro-
yectos de investigación antes citados, debemos señalar
igualmente la importancia de los resultados de las ex-
cavaciones en la necrópolis de paradólmenes menor-
quina de Biniai Nou (Plantalamor y Marquès 2001),
pues los mismos han obligado igualmente a revisar
aspectos trascendentales de la prehistoria arcaica de
aquella isla.
3. ALGUNAS CUESTIONES DE ORDEN
METODOLÓGICO SOBRE
EL POBLAMIENTO DE ISLAS
Desde hace ya varias décadas se han convertido
en clásicos los estudios sobre modelos que, tanto des-
de perspectivas biológicas o biogeográficas (Macar-
thur y Wilson 1967; Williamson 1981), como desde las
arqueológicas (Evans 1973; Cherry 1981, 1984, 1990;
Patton 1996) han tratado las variables que deben tener-
se en cuenta en los de análisis de las colonizaciones de
territorios insulares. También se han publicado ya
estudios de la aplicación directa de estas teorías al ar-
chipiélago balear (Ensenyat 1991; Costa 2000). No
trataremos, por lo tanto, sobre planteamientos que
consideramos suficientemente conocidos y que en
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Fig. 1.- Condicionamientos biogeográficos en colonizaciones humanas.
gran medida compartimos. Sólo lo sintetizaremos en
la Figura 1.
No obstante, sí conviene recordar que el archipié-
lago balear constituye el grupo de islas de tamaño me-
diano a grande más separadas del continente en el Me-
diterráneo. Sin embargo, la isla más próxima al conti-
nente, Ibiza, es visible en días sin calimas desde la
costa de Denia, sobre todo en las zonas ligeramente
elevadas del Motgó, mientras que las islas de Mallorca
y Menorca se divisan mutuamente entre ellas sin difi-
cultad alguna la mayor parte de los días del año (Costa
2000). Por otro lado, la comunicación marítima entre
las islas del archipiélago no reviste mayor dificultad,
salvo los riesgos normales inherentes a estos tipos de
travesías en las condiciones técnicas de navegación
que imperaron hasta la aparición en el Mediterráneo
central y occidental de los barcos de quilla y cuader-
nas propios del primer milenio BC.
Existen dos elementos naturales que condicionan
necesariamente la navegación primitiva: las corrientes
y los vientos. Estos dos factores pueden considerarse
estables desde el Holoceno y la combinación de ambos
(Pennacchioni 1998) condicionó en gran medida las
rutas marítimas prehistóricas que conocemos con más
detalle desde el Neolítico. Las Baleares, aunque relati-
vamente alejadas del continente, constituyen un encla-
ve estratégico de las rutas en este confín del Mediterrá-
neo. Si seguimos detalladamente los consejos de los de-
rroteros, que han sido aplicados en diversas ocasiones
a las condiciones de la navegación antigua (p.e. Ruiz de
Arbulo 1990, 1998), veremos que el paso por las islas
es recomendable para una travesía sin problemas, tan-
to en las rutas que van desde la costa levantina a las ita-
lianas, pasando por Córcega y Cerdeña, como a la in-
versa7. De igual forma, los itinerarios que unen Catalu-
ña y el Golfo de León con la costa argelina sitúan a las
islas en un punto estratégico8 de estas comunicaciones.
En cualquier caso, y como veremos más adelante,
el registro arqueológico del calcolítico, primer pobla-
miento estable y con éxito demográfico a largo plazo
del archipiélago balear, tiene fuertes correspondencias
con la costa continental de la costa catalana y valen-
ciana, así como con el Mediodía francés, por lo que
respecta sobre todo a Mallorca y en menor medida a
Formentera. Mientras que Menorca e Ibiza presentan,
por el momento, problemas para identificar con clari-
dad las influencias externas del poblamiento del tercer
milenio, pues, como es sabido, no se desarrolla en es-
tas islas una producción cerámica de filiación campa-
niforme, y, de igual forma, otros elementos tan carac-
terísticos como los afiladores o “muñequeras de arque-
ro” son también desconocidos o extremadamente raros.
Por el contrario, el registro arqueológico de las
Baleares no contiene elementos que nos permitan pen-
sar en una conexión directa, mediante rutas orientales,
con Córcega, Cerdeña y costa Italiana. Sin duda, a ello
ha contribuido de forma importante el régimen de co-
rrientes y vientos del denominado “circuito Espérico”
(Metallo 1955) no favorable para estos contactos con
las Baleares.
Las derivas de las corrientes superficiales de ori-
gen ciclónico ayudan en gran medida las travesías ma-
rinas con orígenes en las costas valencianas, catalanas
y, algo menos en el Golfo de León. Sin embargo, nin-
gún régimen de corrientes facilita la navegación entre
las Baleares y el mar Ligur, el circuito Ausonio y el
circuito Tirrénico, lo cual no imposibilita la conexión
de Baleares con Córcega y Cerdeña, pero hace muy di-
fícil su frecuentación con las embarcaciones propias
de la época.
No cabe duda que la posesión de artilugios náuti-
cos y el dominio de técnicas adecuadas de navegación
de altura, o al menos de gran cabotaje, son condiciones
indispensables para llegar a las islas (Fig. 2). Sin em-
bargo, esta no es la cuestión que retrasó el poblamien-
to del archipiélago balear, pues sabemos que los caza-
dores recolectores controlaron rutas de distribución de
obsidiana que implicaban travesías tan largas y difi-
cultosas como las necesarias para llegar a las islas Ba-
leares desde el continente. Las evidencias directas de
embarcaciones monóxilas mesolíticas9 son hoy bas-
tante numerosas (Andersen 1986; Arnold 1995) como
para que no quede ninguna duda razonable sobre esta
cuestión. La eficacia marinera de las canoas monóxi-
las aumenta considerablemente con el añadido de flo-
tadores o balancines en las bordas. Es un sistema de
navegación bien conocido en el Pacífico (p.e. Finney
1977) y en el Índico (Kapitän 1998), pero que en el
Mediterráneo no ha dejado rastro etnográfico. Sin em-
bargo, el hallazgo de la canoa del La Marmota10 (Fu-
gazzola 1995; Fugazzola y Mineo 1995) y parte de sus
aparejos permite sugerir (Guerrero 2000) que estos
sistemas no fueron desconocidos en este mar, al menos
desde la expansión del neolítico. Los cambios tecnoló-
gicos del calcolítico no supusieron ninguna mejora en
el instrumental requerido para la tala de árboles y la fa-
bricación de estas embarcaciones. Sólo la aparición de
las hachas y hachuelas de bronce optimizaron las ta-
reas de su manufactura. Las posibilidades náuticas de
las embarcaciones Mediterráneas no cambiaron sus-
tancialmente hasta la introducción de los barcos con
quilla y timón coaxial11. Por lo tanto, la situación téc-
nica de la náutica prehistórica no constituyó nunca el
factor clave en la primera colonización de las islas, lo
que ni mucho menos quiere decir que no fuese una
empresa de alto riesgo, igual que lo era cualquier otro
tipo de travesía equivalente de las que están perfecta-
mente documentadas.
Esta generalmente admitido (p.e. Schwartz 1970;
Diamond 1977; Keegan y Diamond 1987) tanto en la
investigación etnológica, como en la arqueológica,
que la colonización de nuevos espacios geográficos no
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es nunca, en condiciones no catastróficas, un proceso
azaroso, sino bien planificado12. Esta realidad se hace
mucho más firme en el caso de la colonización de te-
rritorios insulares (Irwin 1992), tanto por las dificulta-
des que supone el acceso y el mantenimiento de con-
tactos fluidos con los grupos matrices, como por la
biodiversidad más atenuada que caracteriza los ecosis-
temas isleños, con lo que ello supone de falta de recur-
sos alternativos en muchos casos. De todas formas, las
razones por las que pequeñas comunidades deciden es-
cindirse y colonizar ecosistemas insulares debe bus-
carse en principio en las situaciones de crisis de los
propios grupos originarios de la escisión.
El asentamiento humano en un territorio nuevo
conlleva un proceso dinámico que incluye una serie de
fases o etapas cuyo orden secuencial es: descubrimien-
to, colonización y establecimiento estable o definitivo.
Sólo la última secuencia de este mecanismo propor-
ciona un registro arqueológico denso y bien identifica-
ble, como son los asentamientos de hábitat y las necró-
polis. Mientras que en las anteriores fases la documen-
tación arqueológica de la actividad humana puede pre-
sentarse dispersa, difícil de identificar y, con frecuen-
cia sólo constatable a partir de sus efectos secundarios
en la alteración del ecosistema primigenio, tanto en la
cobertura vegetal (p.e. Smith 1970; Edwards 1982; Rie-
ra 1996; Reille 1992; Stevenson y Dodson 1995; Bur-
ney 1997; Kirch y Hunt 1997), como en la fauna (con
carácter general: Martín y Klein 1984; MacPhee y Sues
1999; Roberts et al. 2001; Alroy 2001). La discusión
está centrada sobre todo, no en la aceptación y en el or-
den de la secuencia, sino en el ritmo y en el tiempo que
puede transcurrir entre cada uno de estos episodios. De
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Fig. 2.- Vías de expansión del calcolítico campaniforme (1), según
G. Camps 1988: 123. Presencia de la cerámica campaniforme (2) en
el archipiélago balear. Expansión de las tradiciones funerarias lig-
adas al dolmenismo (3) en Baleares.
Fig. 3.- Procesos teóricos de colonización humana en medios insulares.
forma sintética podríamos resumir los modelos que es-
tos ritmos pueden generar en la Figura 3.
Otra de las cuestiones previas que deben tenerse
en cuenta es el “atractivo” que los medios insulares
eventualmente pueden ofrecer a distintos sistemas
económicos, así como las posibilidades que estos mis-
mos tienen de adaptarse a la vida en territorios tan re-
ducidos. Las sociedades cazadoras recolectoras tienen,
junto a su característica baja densidad demográfica, un
sistema de movilidad intensa en territorios extraordi-
nariamente extensos como estrategia básica de subsis-
tencia (Binford 1978; Silberbauer 1981; Lee y Daly
1999). Estas circunstancias, se avienen mal con para-
jes insulares de escasa dimensión y, seguramente por
esta razón, sólo existe documentación de comunidades
cazadoras recolectoras en las grandes islas del Medite-
rráneo, como Chipre (Simmons 1999), Sicilia (Tusa
1999), Córcega (Bonifay et al. 1998; Lanfranchi 1998;
Vigne 1998, 2000; Vigne et al. 1998) o Cerdeña (Klein
Hofmeijer 1997).
A pesar de ello, está también documentada la
existencia de frecuentaciones de pequeñas islas para la
explotación de recursos especiales o estacionales por
parte de los cazadores recolectores, como mínimo des-
de el Mesolítico, aunque seguramente en este momen-
to constituyan el reflejo de tradiciones mucho más an-
tiguas. El caso mejor conocido lo constituye la explo-
tación de obsidiana de Melos (Cherry y Torrence 1982)
que fue llevada hasta 150 km por mar abierto y sin es-
calas hasta Franchthi (Perlès 1979) y llegó tan al Norte
como Nea Nikomedeia en Macedonia. El aprovecha-
miento de obsidiana de Melos por parte de cazadores re-
colectores continentales del noveno milenio BC segu-
ramente formó parte de una explotación económica de
recursos marinos tan compleja como la captura de tú-
nidos, seguramente con almadrabas (Jacobsen 1976;
Perlès 1989, 1995), aprovechando los circuitos migra-
torios de estas especies de grandes peces13. Otro caso
de frecuentación de islas por cazadores recolectores,
por poner un ejemplo europeo no mediterráneo, viene
representado por los asentamientos mesolíticos de la
pequeña isla costera escocesa de Oronsay (Mellars
1987).
El panorama va a cambiar radicalmente con la
aparición y consolidación de las economías producto-
ras que caracterizan el Neolítico. Tanto las grandes is-
las, como las medianas, e incluso las más pequeñas del
Mediterráneo central y occidental se verán ocupadas,
de manera estacional o permanente, por comunidades
de pastores. El fenómeno se documenta en islotes rela-
tivamente próximos a tierra firme como Agios Petros
(Efstratiou 1985) en oriente, mientras que en occiden-
te son bien conocidos los casos con ocupaciones del
neolítico cardial de Pianosa (Ducci et al. 2000) y Gi-
glio (Brandaglia 2000) entre la Toscana y Córcega. Sin
embargo, otro tanto ocurre con otros islotes muy aleja-
dos del continente, cuyo acceso requiere travesías de
150 a 120 km por mar abierto sin escalas14. Este es el
caso de Pantelaria (Courtin 1983), Lípari (Tusa 1999:
145-49) o Lampedusa (Radi 1972), que también fue-
ron colonizadas por pastores entre el VI y el V milenio
BC, aunque se trata de pequeñas islas, mucho más se-
paradas del continente y con mucha menor extensión y
recursos que Formentera. Por lo tanto, ni la distancia,
ni la extensión del territorio insular, parecen ser facto-
res que frenen la utilización de territorios insulares por
parte de las economías neolíticas, lo que hace mucho
más difícil entender el pretendido retraso de la primera
colonización balear.
Otro aspecto que debe tenerse en cuenta al estu-
diar el asentamiento de comunidades prehistóricas en
ecosistemas isleños es el de la estabilidad demográfi-
ca de estos grupos. La posibilidad de que pueda exis-
tir más de un intento fracasado de colonización isleña,
o, lo que es lo mismo, la extinción de comunidades de
muy baja densidad demográfica (McArthur et al. 1976;
Williamson y Sabath 1984), debe ser contemplada sin
ningún género de dudas. Lo cual no quiere decir que
sea fácil la detección de este fenómeno en el registro
arqueológico.
A partir de datos bien contrastados y en estos mo-
mentos disponibles (Calvo y Guerrero 2002), sólo es
posible contemplar una ocupación permanente de las
Baleares, con continuidad demográfica a largo plazo,
a partir de mediados del tercer milenio. Sin embargo,
todas estas cuestiones antes tratadas deben ser tenidas
en cuenta, pues la inexistencia en estas islas de un re-
gistro arqueológico homologable a lo que ocurre en su
interland inmediato entre c. 4000 y 2500 cal, BC es
una anomalía que debe ser explicada. Como mínimo a
partir de hipótesis de trabajo con perspectivas razona-
bles de ser resueltas a partir de estrategias de investi-
gación apropiadas y dirigidas a cubrir este objetivo.
4. SOBRE LOS ORÍGENES
DE LAS COMUNIDADES
PREHISTÓRICAS BALEÁRICAS15
Por lo tanto, la primera cuestión que debe ser dis-
cutida es si la oleada de gentes calcolíticas que termi-
na consolidando el sustrato étnico de la población del
archipiélago es la primera ocupación humana del eco-
sistema isleño primigenio.
Existen pocos datos que permitan documentar con
cierto detalle la existencia de una ocupación o frecuen-
tación de estos territorios insulares en una fase que,
por comodidad denominaremos “precalcolítica”. Sin
embargo, si negamos de forma rotunda cualquier posi-
bilidad de presencia humana anterior al 2300/2100
BC, deberemos admitir que estaríamos ante el “mode-
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lo I” de colonización humana que con anterioridad fue
planteado. Es decir, un proceso con las fases de descu-
brimiento, colonización y establecimiento permanente
de comunidades en las islas prácticamente simultáneas,
sin solución de continuidad entre ellas y con una ocu-
pación de todos los biotopos isleños en el transcurso
de muy pocos años.
De admitir esta hipótesis como la única posible,
debería poder verificarse que tanto el registro arqueo-
lógico, como paleontológico y el paleobotánico con-
tienen, en este intervalo temporal (2500-2300 BC), las
pruebas irrefutables de las devastadoras consecuencias
que para los ecosistemas isleños debió de suponer la
puesta en explotación de sus territorios por comunida-
des pastoras y agricultoras.
Por el momento, la documentación disponible es
insuficiente para aclarar los mecanismos que llevaron
a la extinción de las especies fósiles de las islas, espe-
cialmente la del Myotragus balearicus, único mamífe-
ro terrestre con posibilidad de contribuir a la subsis-
tencia humana. Sobre todo, interesa saber con seguri-
dad cuándo se produce esta desaparición que se pro-
nostica muy rápida tras la colonización humana del
territorio. Ninguna datación absoluta se tiene para Me-
norca, una sola para Mallorca que podría indicarnos
que hacia 3700 BC16 (Burleig y Clutton-Brock 1980),
la especie podía existir aún en la isla mayor. La ex-
traordinaria imprecisión de la edad calendárica de esta
datación radiocarbónica nos priva de conocer una fe-
cha ante quem algo más ajustada a la realidad y, por lo
tanto, aprovechable para estudiar el fenómeno que nos
interesa.
Está disponible también otra datación absoluta17
obtenida sobre restos de Myotragus hallados en una
gruta de Cabrera, pequeña isla muy próxima a la costa
sur de la isla de Mallorca. La desviación típica de esta
última es relativamente baja y, por lo tanto, permite
obtener un intervalo calendárico mucho más preciso.
De esta forma el límite post quem coincide con el de
Mallorca, pero nos proporciona una referencia ante
quem muy precisa que se sitúa hacia 3380 BC y nos
proporciona la referencia segura más moderna para la
existencia de esta especie endémica. Los datos para la
desaparición de este mamífero son aún muy insufi-
cientes, pero no deja de ser significativo que en este
intervalo temporal, 3700-3000 BC que nos marcan las
únicas fechas de los más modernos especimenes de
Myotragus conocidos se localicen también las datacio-
nes “precalcolíticas” de Son Matge y Son Gallard, así
como de las alteraciones mejor fechadas de la cubier-
ta vegetal, que más adelante comentaremos.
Por otro lado, si en algo resulta absolutamente
diáfano el registro arqueológico calcolítico de las islas,
disponible hasta el momento, es en que no se conocen
restos de esta especie endémica entre los desechos fau-
nísticos consumidos por las comunidades calcolíticas
de Mallorca y Menorca. El asentamiento calcolítico
más grande de los conocidos e intensamente excavado
desde hace más de dos décadas, no ha proporcionado
ningún resto óseo de Myotragus (Clutton-Bruck 1984).
Aún reconociendo los problemas de atribución con-
textual de los restos osteológicos de este yacimiento,
la ausencia absoluta de esta especie es un dato impor-
tante a valorar. Tampoco se documenta la existencia de
ningún resto de esta especie en el asentamiento al aire
libre conocido como Ca Na Cotxera (Cantarellas 1972
a) del que ahora sabemos con seguridad que estaba ya
ocupado entre c. 2300 y 2100 BC (Calvo y Guerrero
2002).
Sería difícil de creer que la primera población es-
table de la isla no hubiese aprovechado unos recursos
(proteínas, pieles, etc.) tan fáciles de obtener y, por lo
tanto, restos de dicha especie deberían estar presentes
en algunos de los contextos de hábitat de este horizon-
te cultural. Si admitimos que una de las causas funda-
mentales de la extinción de la fauna mamífera de ori-
gen pleistocénico fue precisamente la colonización hu-
mana de las islas, es necesario pensar que su desapari-
ción se produjo necesariamente en una fase anterior al
desarrollo del calcolítico, es decir antes del c. 2500/
2300 BC.
Ya se dijo (vide supra) que las dataciones de la
gruta del Pouàs en Ibiza se relacionaron con un impor-
tante proceso de extinción de ornitofauna endémica
(Alcover et al. 1994), en una isla donde no existían
mamíferos terrestres, que podría situarse entre una re-
ferencia post quem de c. 5300 BC y otra ante quem si-
tuada c. 4350 BC. Una confirmación más rigurosa de
estos datos es necesaria, pues la acción humana en el
proceso de cambio faunístico de estas islas parece alta-
mente probable.
También se ha señalado que otra de las conse-
cuencias seguras de la implantación humana en ecosis-
temas insulares es un impacto importante sobre las co-
munidades vegetales prístinas. En este caso, un cam-
bio climático hacia condiciones de aridez más acusada
debe igualmente ser tenido en cuenta18, sin embargo,
cabría esperar que, si esta fuera la única causa, el fenó-
meno debería detectarse simultáneamente en todas las
islas, sin embargo, los datos que se tienen en este mo-
mento parecen indicar lo contrario.
Tanto en Mallorca como en Menorca se detecta
un cambio significativo en la cubierta vegetal de am-
bas islas (Yll et al. 1994, 1995, 1999; Pérez-Obiol et
al. 2000) cuya característica más importante podría ser
la aparición y extensión del acebuche (Olea europaea)
y la encina (Quercus perennifolia), frente al retroceso
importante del boj (Buxus balearica) y la sabina (Juni-
perus). La cronología absoluta de este proceso es aún
algo imprecisa, sin embargo, el aspecto que nos intere-
sa resaltar aquí es que el fenómeno no parece produ-
cirse de manera absolutamente sincrónica en las islas
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de Mallorca y Menorca. Un proceso similar, acompa-
ñado de una importante degradación del bosque, aun-
que anterior en el tiempo, es atribuido en Córcega a la
acción humana (Reille 1992) y especialmente como
consecuencia de la implantación del Neolítico en la
isla.
En el diagrama polínico correspondiente a la Ba-
hía de Alcudia, en Mallorca (Burjachs et al. 1994), es-
ta inflexión parece datarse hacia 6270±70 BP (Yll et
al. 1999; Pérez-Obiol et al. 2000), lo que en fechas ca-
libradas proporcionaría un intervalo de 5380 (95,4%)
5040 BC en el que este proceso podría estar produ-
ciéndose. El cual vendría caracterizado sobre todo por
la expansión de comunidades arbustivas como la Olea
y Pistacea con recubrimiento de Pinus. Paralelamente
se produce un descenso de Quercus caducifolios y re-
troceso muy significativo de Buxus balearica acompa-
ñado por el significativo aumento de Quercus perenni-
folia con valores muy superiores a los caducifolios, así
como también la expansión de Fagus (Burjachs et al.
1994).
En Menorca, el mismo fenómeno se encuentra
mejor caracterizado en el diagrama polínico corres-
pondiente a Cala’n Porter, donde el cambio más acusa-
do de vegetación se detecta hacia 5120±60 BP (Yll et
al. 1994, 1995, 1999; Pérez-Obiol et al. 2000), lo que
igualmente traducido a edades calendáricas correspon-
dería al intervalo temporal 4050 (95,4%) 3760 BC. En
el diagrama obtenido en Algendar, también en Menor-
ca, la inflexión no aparece tan marcada, aunque el mo-
mento en que se destaca nítidamente el despegue de
Olea europaea se data hacia 4940±50 BP, es decir, un
intervalo temporal correspondiente a 3910 (95,4%)
3640 BC. En algunos casos, como el de Cala’n Porter,
estos cambios parecen ir acompañados de gramíneas y
de la presencia de Asphodellus que algunos investiga-
dores ligan al ramoneo de animales en áreas abiertas
previsiblemente mediante fuego (Juniper 1984), por lo
que habría que considerar, en opinión de este equipo
de investigadores (Yll et al. 1999), la influencia de ac-
tividades humanas en el paisaje.
El tema, sin duda, no está resuelto y necesitará
nuevos aportes de la investigación19 en ambas islas y,
sobre todo, en las Pitiusas donde la información es aun
más embrionaria, pero en todos los casos es perfecta-
mente observable que el cambio significativo de la cu-
bierta vegetal, de cualquier forma, es anterior a la in-
troducción y expansión del campaniforme en Mallor-
ca, proceso que no ocurriría antes de 2500/2300 BC.
Sobre el tema de una presencia humana “precal-
colítica” tres dataciones obtenidas en los abrigos roco-
sos de Son Matge y Son Gallard deben ser igualmente
discutidas. El primero de ellos proporcionó en el sec-
tor E. una secuencia estratigráfica formada por la su-
perposición alternada de estratos carbonosos y ceni-
cientos (Waldren 1982: 141-187). La antropogénesis
de la misma no parece ofrecer muchas dudas, sin em-
bargo, sí existen problemas, como en otras ocasiones
ya se ha planteado (Guerrero 2000), en las atribucio-
nes contextuales que se hacen de los distintos hallaz-
gos. No obstante dos dataciones absolutas obtenidas
de muestras de carbón procedentes de los estratos 33 y
28 respectivamente proporcionaron los siguientes re-
sultados:
I-5516: 5750±115 BP [cal 2 sig BC 4850 (1,5%)
4820; 4810 (93,9%) 4350]
QL-988: 4650±120 BP [cal 2 sig BC 3700
(95,4%) 3000]
La tercera de las dataciones procede del abrigo de
Son Gallard y en este caso no se trata de una estrati-
grafía profunda, sino de la dispersión horizontal en los
niveles inferiores del yacimiento de una serie de es-
tructuras de combustión (Waldren 1998: 154-157) que
se distribuían en la zona anterior del abrigo. El resul-
tado sobre una muestra de carbón es el siguiente:
BM-1994R: 5160±100 BP [cal 2 sig BC 4250
(95,4%) 3700]
El registro arqueológico asociado a esta datación
absoluta es igualmente muy confuso, aunque, tanto
ésta, como la más moderna de las antes citadas de Son
Matge, se relacionaron con la presencia de cerámica
lisa y restos de fauna doméstica. Por desgracia ningu-
na de las dataciones radiocarbónicas “precalcolíticas”
está obtenida sobre colágeno de fauna doméstica, ni
tampoco autócona, pues ello nos habría proporcionado
indicadores muy relevantes para conocer cuándo se
produce la introducción en la isla de animales de la ca-
baña doméstica, perfecto indicador de asentamientos
humanos estables, y también conocer eventualmente
cuánto tiempo más pudieron perdurar las especies
pleistocénicas de las islas.
Las tres dataciones absolutas antes citadas adole-
cen de problemas que deben ser tenidos en cuenta an-
tes de ser aceptadas sin más condiciones, pues provo-
can una incertidumbre en su valoración. Por un lado,
estan afectadas de una importante imprecisión origina-
da por la elevada desviación típica asociada a la edad
convencional del radiocarbono, lo que produce inter-
valos de calibración muy dilatados y, por lo tanto, im-
precisión a la hora de aproximarnos a las probabilida-
des de la edad verdadera de la muestra. Por otro, son
resultados obtenidos de muestras de vida larga y ello
puede provocar una desviación positiva entre el resul-
tado de la datación y el hecho arqueológico que se
quiere fechar, lo que añade de nuevo una duda razona-
ble que debe igualmente ser tenida en cuenta. En otras
ocasiones (Guerrero 2002, 2002a), se ha discutido ya el
comportamiento de las dataciones a partir de carbón o
madera sobre los contextos arqueohistóricos y su con-
traste, al mismos tiempo, con dataciones sobre mues-
tras de vida corta. En las islas la eventual desviación
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positiva observada20 no excede por término medio los
250/300 años, lo que coincide bastante con lo docu-
mentado en las tierras próximas continentales21.
Asumidas todas las precauciones debidas sobre
los resultados de las dataciones de los abrigos rocosos
de Son Matge y Son Gallard, y aún tomando sólo las
referencias ante quem de las mismas a dos sigmas, se
sitúan en un intervalo calendárico claramente “precal-
colítico”, por seguir utilizando una denominación neu-
tra debido, sobre todo, al desconocimiento que tene-
mos de la cultura material asociada a estos contextos.
Merece la pena recordar que en el intervalo temporal
c. 4000/3700 al 3000 BC demarcado por estas datacio-
nes se integran igualmente la determinaciones crono-
lógicas, por el momento más precisas, disponibles de
los cambios en la cubierta vegetal.
Todo ello nos proporciona un serio aviso para to-
mar en consideración que algún tipo de explotación
humana de las islas pudo producirse a la par que se
consolidaban y desarrollaban las economías neolíticas
del Levante peninsular y Cataluña, así como del resto
de las islas centromediterráneas y norte de África.
Estos mismos indicios nos introducen en otro te-
ma de discusión que, como tal, sólo puede ser plantea-
do por ahora como hipótesis de trabajo. Entre el inter-
valo temporal (c. 4000/3700-3000 BC) que nos mar-
can las dataciones de Son Matge y Son Gallard respec-
tivamente y las dataciones radiocarbónicas que po-
drían enlazar con las posibles primeras manifestacio-
nes calcolíticas de Son Ferrandell-Oleza hacia 2500-
2300 BC, que seguidamente veremos, queda un vacío
de documentación y silencio arqueológico que nos im-
pide asegurar que las islas estuviesen habitadas cuan-
do a éstas llegan gentes con dominio de las técnicas de
fundición de cobre y cerámicas con técnicas decorati-
vas de filiación campaniforme.
No está de más recordar brevemente cuál es la si-
tuación de las poblaciones costeras continentales con
más facilidad de acceso a las Baleares en este tramo
temporal. Desde c. 3500 BC en la costa catalano pire-
náica junto con su vertiente francesa, tiene un desarro-
llo continuado el grupo cultural conocido como de Vé-
raza, con una larga serie de dataciones radiocarbónicas
que garantizan su continuidad hasta c. 2800-2200 BC
(Maya 1992; Vaquer 1998), intervalo de tiempo duran-
te el que ya se habría consolidado una población esta-
ble en las islas.
Otro tanto puede decirse del área costera alicanti-
no-valenciana, que en la fase del Neolítico final y tran-
sición al calcolítico está caracterizada por un incre-
mento generalizado de los asentamientos (Martí y
Juan-Cabanilles 1998), lo cual se ha interpretado co-
mo una consecuencia de crecimiento demográfico de
estas poblaciones en los momentos precedentes a la di-
fusión de la cerámica campaniforme, que muestran en
muchos aspectos claros elementos de continuidad des-
de el Neolítico Final (Bernabeu 1986). Las series de
dataciones absolutas sitúan igualmente este proceso
entre c. 3200 y 2200 BC. que de igual forma coincide
con la definitiva colonización de las islas.
A nuesto juicio, debería ser en el seno de estas co-
munidades costeras ya señaladas donde podrían bus-
carse las causas que empujaron a una parte de sus ha-
bitantes a segregarse y establecerse definitivamente en
los territorios insulares vecinos entre 2500 y 2300 BC.
De igual forma la multiplicidad de tradiciones que pa-
recen atisbarse en los orígenes del poblamiento calco-
lítico de las islas debería encontrar respuesta a su vez
en los distintos grupos culturales de tradición neolítica
que conviven con manifestaciones campaniformes. Un
caso paradigmático lo constituye precisamente el vera-
ciense del Languedoc, que juntamente con el grupo de
Ferrières, tiene un desarrollo final paralelo al origen y
apogeo del campaniforme de Fontbouisse (Gasco y
Gutherz 1986).
5. LA CONSOLIDACIÓN DE UN
POBLAMIENTO ESTABLE
Por los datos que hoy por hoy nos proporciona el
registro arqueológico del archipiélago balear es nece-
sario admitir que la primera colonización estable, con
trayectoria demográfica exitosa a largo plazo en todas
las islas, coincide con la presencia de gentes que do-
minan las técnicas metalúrgicas de la fundición del
cobre (Calvo y Guerrero 2002). Sin embargo, dado el
desequilibrio, en lo que respecta a la cantidad y solidez
de la documentación, en las distintas islas, este proce-
so debe ser estudiado por separado en cada una de
ellas.
Ya hace tiempo que el poblamiento calcolítico de
las Baleares fue considerado (Lewthwaite 1985) como
un reflejo más de las oleadas colonizadoras de nuevas
tierras que en estos momentos también se producen en
el continente. Sin embargo, lo que realmente está en
cuestión es que, si bien es perfectamente admisible
una colonización primigenia de las islas por grupos
tardoneolíticos, no lo es menos la posibilidad de que
las gentes calcolíticas del continente que se asentaron
en ellas hacia 2500-2300 BC se las encontrasen despo-
bladas22 y, muy posiblemente, con la fauna mamífera
de origen pleistocénico ya extinguida como causa de
un impacto antrópico anterior.
En cualquier caso, el desarrollo de una industria
cerámica local, la presencia de animales domésticos
como los bóvidos y, no digamos, la existencia de luga-
res de hábitat bien estructurados, así como necrópolis,
es buena prueba de que el complejo proceso inicial de
asentamiento está ya consolidado.
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5.1. El Calcolítico campaniforme de Mallorca
El momento mismo de la llegada a Mallorca de
las influencias campaniformes es objeto aún de alguna
controversia. En la actualidad se dispone de una am-
plia serie de dataciones radiocarbónicas que supera el
medio centenar de análisis. Aunque la utilidad de mu-
chas de ellas pueda ser discutible por la incertidumbre
que producen los resultados sobre muestras de vida
larga o las imprecisiones originadas por las desviacio-
nes típicas relativamente elevadas, la nueva serie de
dataciones que se está obteniendo en los últimos años
sobre colágeno humano o de animales herbívoros
(Guerrero 2002) permiten apuntar que hacia 2300/
2200 BC todos los biotopos de la isla, desde los mon-
tañosos y más húmedos, hasta los muy áridos están ya
en explotación (Fig. 4).
Sin embargo, son conocidos unos cuantos frag-
mentos cerámicos con decoración cordada e impresa
hallados en el asentamiento al aire libre de Son Ferran-
dell-Oleza (Waldren 1987a, 1998: 233) que permitirían
sugerir, a tenor de lo que ocurre en el continente (Ha-
rrison 1977; Salanova 2000) y particularmente con los
grupos meridionales (Harrison 1984; Guilaine 1984),
unos inicios para el poblamiento calcolítico mallor-
quín hacia 2700-2500 BC. Estas fechas resultarían co-
herentes con las dataciones absolutas más antiguas
procedentes de este mismo yacimiento23, así como con
otra procedente del abrigo de Son Matge24. Sin embar-
go, tanto los problemas originados por las confusas
atribuciones contextuales de las muestras, como por
los inconvenientes de la incertidumbre propia de las
muestras de vida larga, obligan a mantener cierta pru-
dencia a la espera de datos más firmes sobre esta cues-
tión. La necesidad de obtener dataciones absolutas li-
gadas de forma segura y precisa al inicio del campani-
forme mallorquín se acrecienta, si tenemos en cuenta
que en el continente los estilos cordados y puntillados
en algunas regiones tienen una perduración tardía (Ha-
rrison 1980: 70-108, 1988), conviviendo ya con los es-
tilos incisos de difusión marítima.
Hasta no hace mucho, la caracterización del cal-
colítico mallorquín estaba únicamente basada en las
cerámicas decoradas de filiación campaniforme (Can-
tarellas 1972; Wadren 1987, 1998). En los últimos
años se está procediendo a una revisión completa de
otros aspectos del registro arqueológico que ha pro-
porcionado (Lull et al. 1999: 26-36; Calvo y Guerrero
2002) visiones más detalladas de esta entidad arqueo-
lógica.
Por esta razón puede ofrecerse ya un apunte sobre
el modelo de ocupación territorial que podría quedar
estructurado de la manera que sigue.
5.1.1. Los poblados
La excavación de Ca Na Cotxera, primer asenta-
miento al aire libre conocido, ya permitió plantear
(Cantarellas 1972a) que seguramente el nivel en el que
aparecieron las cerámicas campaniformes correspon-
día a un fondo de cabaña. Lo limitado de la extensión
excavada dificultó contrastar con rigor esta primera
impresión y, sobre todo, impidió conocer la existencia
de otras estructuras de habitación que seguramente
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Fig. 4.- Yacimientos mallorquines citados en el texto.
acompañaban a la excavada. Dos dataciones radiocar-
bónicas25 obtenidas sobre huesos de ovicápridos (Cal-
vo y Guerrero 2002) nos indican que el horizonte cam-
paniforme de este asentamiento estuvo activo como
mínimo entre 2280 y 2100 BC. Sobre la ocupación
calcolítica se superpuso otra correspondiente al Bron-
ce Antiguo.
Durante las últimas décadas está en proceso de
excavación el asentamiento conocido como Son Fe-
rrandell-Oleza (Waldren 1987, 1998: 90) que es, por el
momento, el poblado más extenso que se conoce, casi
con toda seguridad compuesto por cabañas circulares
con zócalos de piedra26. Sin embargo, durante muchos
años ha persistido una imagen equívoca del mismo,
pues el equipo de excavación viene presentando unas
estructuras arquitectónicas ciclópeas naviformes con
cerca o corral como correspondientes al complejo cal-
colítico (Waldren 1987, 1998: 90-108), cuando todos
los datos apuntan a que estas construcciones pertene-
cen a un horizonte más tardío que sustituyó al antiguo
poblado campaniforme de cabañas hacia 1700/1600
BC.
El yacimiento de Son Ferrandell-Oleza cuenta en
estos momentos con diecinueve dataciones radiocar-
bónicas que pueden ser atribuidas al desarrollo del
campaniforme y epicampaniforme (2300-1700 BC) y
otra serie más moderna (Waldren 1998: 116) que nos
indica la perduración del hábitat en este mismo sitio
hasta aproximadamente 1100/1000 BC.
No hace mucho ya fue advertido (Lull et al. 1999:
20-30) que la ubicación de ciertas dataciones parecía
indicar claramente que algunas de ellas se situaban en
localizaciones y contextos estratigráficos que parecían
sugerir su correspondencia con una ocupación más an-
tigua, subyacente al hábitat ciclópeo que venía consi-
derándose como correspondiente al calcolítico. Esta
observación nos ha obligado a revisar toda la serie de
dataciones radiocarbónicas y ubicarla, con los propios
datos de W. Waldren (1998: 96-98, 2001), sobre un
plano del yacimiento. Se han utilizado todas las data-
ciones comprendidas entre 2585 y 1770 BC tomando
el valor central de las calibraciones a un sigma. El re-
sultado final (Calvo y Guerrero 2002: fig. 7) es que
prácticamente todas se localizan en las áreas ocupadas
por zócalos circulares de piedra27 o en sus inmediacio-
nes y ninguna está claramente asociada a las construc-
ciones ciclópeas del bronce naviforme (Fig. 5). Todo
ello nos permite sugerir (Calvo y Guerrero 2002) la si-
guiente secuencia evolutiva del asentamiento de Son
Ferrandell-Oleza:
Fase 1 (c. 2500/2300-1950 BC): Durante el cal-
colítico campaniforme isleño el asentamiento es un
poblado configurado por numerosas cabañas circula-
res con zócalos de piedra que se distribuían por una
amplia extensión de terreno, desbordando con toda
claridad el asentamiento de la fase naviforme poste-
rior. Tal vez los momentos fundacionales, podrían re-
trotraerse hasta 2700/2500 BC (Figs. 6.1 y 6.2).
Fase 2 (c. 1950-1750 BC): No es posible observar
cambios sustanciales en la estructura arquitectónica
del poblado de cabañas. Esta fase vendría delimitada
por la desaparición de las cerámicas clásicas campani-
formes y su sustitución por decoración incisa simplifi-
cada, que viene denominándose epicampaniforme.
Fase 3 (c. 1750/1650 a 1100 BC): Abandono total
(o sólo parcial, en un primer momento) de las cabañas
circulares y construcción de un hábitat naviforme ce-
rrado por una cerca rectangular. Estos cercados ligados
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Fig. 5.- Asentamiento mallorquín de Son Ferandell-Oleza (Mallor-
ca). Horizonte antiguo y superposición de las unidades arquitectó-
nicas del Bronce naviforme. Los círculos corresponden a zócalos de
cabañas individualizados y posible localización de otras. En recua-
dro las dataciones entre c. 2500 y 1770 BC.
Fig. 6.1.- Uno de los zócalos de las cabañas circulares de Son Fe-
rrandell-Oleza (Mallorca).
a construcciones naviformes, pese a lo que Waldren
(2001) cree, están bien documentados (Calvo et al.
2001) en muchos poblados del Bronce.
Fase 4 (c. 950-400 BC): Abandono definitivo del
asentamiento y construcción en sus inmediaciones de
las primeras unidades arquitectónicas (talaiots) estruc-
turadas inicialmente como un “área ceremonial” de la
Edad del Hierro.
Este asentamiento ha proporcionado una cantidad
considerable de cerámica incisa campaniforme, que
son los artefactos mejor conocidos y divulgados de la
cultura material proporcionada por esta comunidad
(Fig. 7). Junto a ella, una cantidad aún mayor de cerá-
mica sin decorar resta por estudiar en detalle. Merece
la pena señalar que, al igual que ocurre en el continen-
te, especialmente en el área catalana y Mediodía Fran-
cés, están también presente los afiladores (o “muñe-
queras de arquero”) y los botones con perforación ba-
sal en “V”.
Son Ferrandell-Oleza ha proporcionado igual-
mente una importante muestra de industria lítica ca-
racterística del calcolítico mallorquín compuesta por
hojas de cuchillo, de hoz y piezas trapezoidales obteni-
das a partir de placas de sílex tabular con filos conse-
guidos mediante retoques bifaciales semiplanos y/o
simples, en ocasiones denticulados. Otra serie de útiles
líticos obedecen a una estrategia de explotación de sí-
lex nodulares que proporcionan lascas de diferentes ta-
maños a partir de las cuales se consiguen morfotipos
con retoques simples, generalmente raederas, raspado-
res, formando en ocasiones piezas denticuladas (Fig. 8).
Fuera de Mallorca28 esta industria de sílex tabular no
es muy frecuente (salvo para la confección de alabar-
das), aunque se conocen cuchillos con talla bifacial so-
bre placas tabulares en algunos yacimientos del Me-
diodía francés (p.e. Arnal 1953-54; Gutherz 1975). Sin
embargo, tenemos paralelos muy próximos a los ma-
llorquines en los instrumentos líticos aparecidos en
una cabaña del poblado calcolítico alicantino de la
Sierra de Crevillente (González Prats 1986) y también
en los de Cova Santa, al Norte de Río Segura (Martí
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Fig. 6.2.- Otro de los zócalos de cabañas circulares de Son Ferran-
dell-Oleza (Mallorca).
Fig. 7.- Elementos cerámicos del III mil. BC: Cerámica sin decorar
mallorquina (1); Recipiente tulipiforme menorquín (2); Vasos cam-
paniformes mallorquines (3-4); cerámicas decoradas epicampani-
formes mallorquinas (5-6).
Fig. 8.- Industria lítica de sílex: Núcleos e instrumentos a partir de
talla nuclear; Elementos de sílex tabular (piezas de hoz en trapecios
y rectángulos; denticulados; cuchillos).
1981). La proximidad de las costas alicantinas a las is-
las debe ser en este caso resaltada, pues enfatiza aún
más las posibles conexiones que ya han sido señaladas
(Calvo y Guerrero 2002) entre estas tierras y las Ba-
leares en aspectos como la posible difusión del marfil
a través de contactos con grupos calcolíticos valencia-
nos o algunos aspectos de las cerámicas campanifor-
mes de Formentera.
Otros asentamientos al aire libre son también co-
nocidos, aunque el único que está en excavación es el
conocido como Son Mas, que ha proporcionado un
complejo artefactual parejo al de los dos anteriores.
Un número de yacimientos con características si-
milares a los anteriormente citados seguramente se ex-
tiende por toda la isla, aunque son mal conocidos, pues
o no han sido excavados o se han visto afectados por
ocupaciones más modernas. Al primer caso correspon-
de el conocido como Es Velar de Santaný (Carreras y
Covas 1984) que ha proporcionado un interesante con-
junto de materiales localizados superficialmente, entre
los que destaca, además de la cerámica campaniforme,
un importante conjunto de vasijas-horno (Hierro 2002).
Al igual que ocurrió en Son Ferrandell-Oleza, es posi-
ble que muchos de estos asentamientos se transforma-
sen en la Edad del Bronce en poblados con arquitectu-
ra ciclópea naviforme así parece haber ocurrido con el
denominado Can Cel Costella (Aramburu 2000) otro
asentamiento, seguramente de cabañas con zócalos de
piedra, sobre el que se erigen estructuras ciclópeas na-
viformes, o el conocido como Moleta Gran (Waldren
et al. 1984; Waldren 1998: 186), ambos con una inte-
resante colección de industria lítica similar a la ya des-
crita.
Como conclusión de este apartado, debemos vol-
ver a insistir que el modelo de poblado calcolítico ma-
llorquín basado en el paradigma hasta ahora divulgado
de Son Ferrendell-Oleza (Waldren 1987, 1998: 90-116)
es erróneo. Por el contrario responde perfectamente a
la generalidad de poblados de la Edad del Bronce na-
viforme (c. 1600-1000 BC) que conocemos tanto en
Mallorca, como en Menorca (Calvo et al. 2001). Las
estructuras domésticas del calcolítico campaniforme
mallorquín, son aún poco conocidas, pero los datos
disponibles hasta el momento apuntan a un sistema de
cabañas con tendencia a la planta circular, de materia-
les perecederos y con zócalos de piedra. La abundan-
cia de arcilla en forma de grandes nódulos o grumos
que suele aparecer en los entornos de estas estructuras
sugiere también la posibilidad de que las paredes se re-
matasen con un sistema de cañizo endurecido e imper-
meabilizado con arcilla. A este sistema de hábitat res-
ponde también el único poblado ibicenco del tercer
milenio conocido hasta ahora.
En realidad este modelo de vivienda es bien co-
nocido desde que, hace más de un siglo, L. Siret (1890)
estudiase los asentamientos de la cuenca del río Al-
manzora, como Zájara, El Arteal, Almizarraque y He-
rrerías. Sin duda, constituye el modelo de arquitectura
doméstica más extendido durante el calcolítico penin-
sular, así lo vemos, por ejemplo, en Portugal, como es
el caso de Zambujal, (Sangmeister y Schubart 1981),
en Extremadura, como La Pijotilla, entre otros muchos
(Enríquez 1990), también en Andalucía, como el Cerro
de la Virgen (Kalb 1969), Malagón (Arribas et al.
1978; De La Torre et al. 1984) o Los Millares (Arribas
et al. 1979, 1981, 1983), pasando por un buen número
de asentamientos meseteños, como El Ventorro (Prie-
go y Quero 1992), entre otros muchos (Garrido-Pena
2000: 39-49). El modelo de arquitectura doméstica
que observamos en la fase antigua calcolítica de Son
Ferrandell-Oleza, como vemos, lejos de ser extraordi-
nario, es igualmente la tónica dominante en la costa
mediterránea peninsular, donde tenemos, por ejemplo,
el Cabezo del Plomo, en Mazarón, Murcia, (Muñoz
1993), y el alicantino de Les Moreres, en Crevillente
(González Prats 1986).
El patrón de organización interno de los poblados
mallorquines parece responder a un orden disperso de
las cabañas en el solar comunitario. En algunos casos
el poblado se ubica en lugares prominentes, aunque no
parecen detectarse preocupaciones por la defensa pasi-
va y son por completo desconocidas las murallas y for-
tificaciones que caracterizan algunos asentamientos
calcolíticos continentales, como ocurre en Los Millares
(Arribas et al. 1981, 1983), en Vila Nova de Sao Pedro
(Savory 1972), en Monte da Tumba (Tavares da Silva
y Soares 1985), además del ya citado de Zambujal.
5.1.2. La utilización de abrigos y cuevas
Otra serie de yacimientos muy significativos se
localizan en abrigos rocosos y cuevas, principalmente
en la comarca de la sierra de Tramuntana. En otras
ocasiones ya hemos apuntado (Guerrero 1997: 60-61;
Calvo y Guerrero 2002) que la utilización de este tipo
de asentamientos obedece a una estrategia compleja de
explotación del territorio, seguramente relacionada con
la existencia de una ganadería en régimen itinerante o
de corta trashumancia que necesita pastos de mon-
taña alternativos durante las estaciones secas. Aunque,
por el momento, el estado actual de las investigaciones
no nos permite articular de forma clara una explica-
ción sobre la correspondencia directa de estos yaci-
mientos de montaña con los poblados situados en los
valles y zonas más aptas para el cultivo que en estos
momentos se conocen. La dependencia y jerarquiza-
ción funcional de los asentamientos es un fenómeno
bien contrastado en los lugares donde se han podido
llevar a cabo estudios macroespaciales. De esta forma,
muchos autores ya han planteado la dicotomía clara
que se observa, por un lado, entre campamentos esta-
cionales caracterizados por la presencia de los deno-
minados fondos de cabañas, que son estructuras muy
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poco sólidas y con escasa potencia de los registros ar-
queológicos (Blasco et al. 1994: 70-73) y, por otro, los
que disponen de estructuras arquitectónicas más sóli-
das, como algunos de los ya citados. La dualidad ob-
servada en Mallorca entre asentamientos de montaña
en cuevas y abrigos y los poblados con arquitectura de
piedra, podría en cierto modo ser la traducción de estas
estrategias de explotación a unos territorios geográfi-
camente muy reducidos como son las islas.
Este sistema de uso territorial se aviene bien con
la explotación minera de algunos afloramientos de mi-
neral de cobre, que justamente se sitúan en la región
montañosa de la isla, por lo que ambas actividades,
pastoreo de montaña y extracción de mineral, podían
simultanearse perfectamente. La ocupación de abrigos
y cuevas no estaría protagonizada por toda la comuni-
dad, sino por una pequeña parte de ella dedicada a ta-
reas más especializadas.
A este modelo de explotación territorial parece
obedecer el conocido abrigo de Son Matge (Waldren
1982: 137-190, 1998: 71-89). El sector E. del abrigo
ha proporcionado una secuencia estratigráfica donde
se suceden una serie de estratos con cerámica incisa
campaniforme, que, en su conjunto, se extienden des-
de c. 2300 a 1750 BC. La caracterización funcional
precisa del asentamiento no es posible hacerla, pues se
desconoce, después de varias décadas de excavación,
la composición artefactual detallada de cada contexto
estratigráfico. El único elemento que parece más claro,
como ya se dijo, es la sucesión alterna de estratos car-
bonosos y cenicientos que fueron interpretados (Wal-
dren 1982: 158-161) como hogares superpuestos.
Sin embargo, es posible hacer otra interpretación
alternativa basada en la apreciación de visu de la mor-
fología sedimentaria, ya que en su momento no se hi-
cieron análisis sedimentarios. De esta forma, puede
igualmente plantearse una identificación funcional de
esta secuencia ligada precisamente a los lugares de
estabulación de ganado (Guerrero 2000) en cuevas y
abrigos. Lo que, en definitiva, estaría más acorde, tan-
to con lo que se conoce en otros lugares (Wattez et al.
1989; Courty et al. 1991), como con el registro arte-
factual del propio abrigo de Son Matge. Esta eventual
función se ajusta también mejor con las características
del yacimiento y de la explotación del territorio ya
apuntada. El abrigo rocoso con cierre ciclópeo de
Montgofre Nou (Nicolás 1999), esta vez en Menorca,
ha proporcionado también una secuencia sedimentaria
morfológicamente muy similar a la de Son Matge,
aunque algo más moderna.
La zona central del abrigo de Son Matge se iden-
tificó como una zona funcionalmente caracterizada
por las actividades metalúrgicas (Waldren 1982: 168-
169, 1998: 78-87), gracias a la aparición de varios
fragmentos de vasijas-horno, algunos con decoración
incisa, así como una importante colección de punzo-
nes en distintos estadios de manufactura. Todo lo cual
vendría a enfatizar las características funcionales de
estos asentamientos que hemos expuesto antes.
Se conocen también otros abrigos rocosos en la
sierra Norte con ocupación calcolítica como el deno-
minado Coval d’en Pep Rave (Coll 1991), el de Coval
Simó (Coll 2000) y también el de Son Gallard, ya cita-
do, en el que se identificaron distintas estructuras de
combustión, así como una ocupación funeraria que se-
rá discutida más adelante.
De igual forma algunas grutas naturales han pro-
porcionado señales de ocupación durante el calcolítico,
seguramente también en régimen estacional. Algunas
veces incluso como simples lugares en los que abaste-
cerse de agua potable, como podría ser el caso de la
conocida Cova des Diners, en la que fueron hallados,
en una rebusca incontrolada, restos de vasijas campa-
niformes junto con materiales talayóticos y almohades
en las proximidades de un lago subterráneo de agua
potable (Trias 1979). Tal vez las mismas circunstan-
cias se repitan en la Cova del Drac, que también ha pro-
porcionado el hallazgo de un cuenco troncocónico con
decoración epicampaniforme (Cantarellas 1972: 24).
En otros casos la frecuentación de grutas parece
ser mucho más compleja y existen indicios para pensar
que su utilización se debe a la ocupación de las mis-
mas durante algún tiempo, al menos como refugio oca-
sional más o menos intenso. Este puede ser el caso de
la “Cova des Moro” (Calvo et al. 2001a) y la Cova de
Moleta (Waldren y Rosselló 1975), ambas tienen data-
ciones absolutas29 que nos indican una ocupación de
estas cuevas entre c. 2500 y 2100 BC. Sin embargo, la
utilización de ambas grutas presenta connotaciones
peculiares que es necesario señalar. Por un lado, en
ninguna de las dos se detecta la existencia de cerámi-
ca incisa campaniforme y, por otro, ambas tienen al-
gún tipo de uso funerario, del que nos ocuparemos más
adelante.
Un caso interesante está representado por la pe-
queña gruta de Son Torrella, en plena cordillera de Tra-
muntana, donde se descubrieron varios fragmentos con
decoración incisa, entre los que se puede destacar un
cuenco globular con ónfalo, que en su mayoría portan
una decoración simplificada que seguramente debe
atribuirse ya a la fase final del calcolítico. Entre los ma-
teriales exhumados puede señalarse también una inte-
resante colección de industria lítica, que reproduce las
mismas estrategias de explotación del sílex ya expues-
ta, así como botones con perforación basal en “V”. Lo
poco confortable que resulta esta pequeña cavidad, jun-
to con la extraordinaria densidad de restos de fauna do-
méstica, principalmente ovicápridos, que se localizaron
en su interior permitió apuntar a C. Veny (1968: 341)
la posibilidad de que respondiesen a ofrendas y no sim-
plemente a restos de comida, y, por lo tanto, que estu-
viésemos ante un lugar de connotaciones sacras.
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5.1.3. Las necrópolis
Por lo que respecta a las prácticas funerarias, el re-
gistro arqueológico del calcolítico mallorquín presenta
una paradoja que no es infrecuente en la investigación.
Estamos enfrentados a la contradicción de disponer de
evidencias relativamente abundantes que nos informan
sobre la comunidad viviente y, sin embargo, la docu-
mentación funeraria es por completo difusa y muy opa-
ca hasta, al menos, c. 2000/1900-1800 BC. A nuestro
juicio la razón debe buscarse en que determinadas tra-
diciones funerarias no son propicias a tener una buena
conservación. Es difícil pronunciarse al respecto, pero
todo hace pensar que un registro funerario claro y con-
sistente sólo se produce coincidiendo con el inicio de
la tradición funeraria de inhumaciones colectivas, mien-
tras que el anterior está prácticamente desaparecido.
Durante el desarrollo del calcolítico campanifor-
me mallorquín clásico, es decir, entre c. 2300 y 2000
BC, no se conocen necrópolis colectivas de ningún ti-
po. Sólo disponemos de algunas huellas de prácticas
funerarias en grutas y abrigos rocosos, las cuales per-
miten sugerir la existencia de alguna tradición funera-
ria ligada a la inhumación de uno o varios individuos
en estructuras sepulcrales simples, de las que no ha
quedado prácticamente ningún rastro. Pasaremos a re-
señar los pocos indicios disponibles.
Las excavaciones en la “Cova des Moro” (Calvo
et al. 2001a) pusieron al descubierto los restos de un
individuo, probablemente adulto del sexo masculino
(Alesan 2001), los cuales fueron localizados en posi-
ción secundaria en una sala inferior a la que propor-
cionó la evidencia de una estructura de combustión,
también calcolítica, que ya hemos citado. La datación
radiocarbónica de este individuo nos indica que vivió
entre 2470 y 2130 BC30 y sus restos craneales proce-
den con toda probabilidad de alguna inhumación indi-
vidual efectuada en algún rincón de la gruta no locali-
zado. La cueva no ha proporcionado restos de otras in-
humaciones, mucho menos de los osarios típicos de las
necrópolis colectivas.
También la gruta de Moleta suministró restos de
cuatro o cinco cadáveres (Waldren 1982: 52), igual-
mente en posición secundaria. Al menos uno de estos
individuos fue inhumado durante la frecuentación cal-
colítica de la cueva31, que, al igual que pasa en la ante-
riormente citada, presenta así mismo indicios de ocu-
pación no funeraria, como nos indican los restos de co-
mida antes citados, así como un lote de cerámica lisa
(Waldren y Rosselló 1975) no ligado a los restos fune-
rarios. Es interesante constatar que, tanto Moleta, co-
mo Cova des Moro, no registran la presencia de cerá-
mica incisa campaniforme, pese a ser frecuentadas y
utilizadas en plena época de expansión de esta clase
cerámica en la isla.
Estos indicios de inhumaciones individuales (no
masivas) en grutas concuerdan con lo que conocemos
de las prácticas funerarias continentales durante el cal-
colítico. De esta forma, pueden señalarse algunos ejem-
plos como el de la gruta de Verdelha dos Ruivos (Leitao
et al. 1984) en Portugal. También en Cataluña, área
geográfica con la que el complejo artefactual campani-
forme mallorquín guarda más relación, podemos citar
el caso de las cinco o seis inhumaciones individuales
en la gruta del Calvarí d’Amposta (Esteve 1966) con
ajuares campaniformes igualmente bien asociados a
cada inhumación, o también la conocida cueva del Ar-
bolí (Vilaseca 1941). En el área valenciana son también
frecuentes los enterramientos en grutas y covachas
(Bernabeu 1984), las circunstancias de los hallazgos
en la mayoría de los yacimientos valencianos no per-
mite valorar con precisión si se trata realmente de ne-
crópolis colectivas o sólo de algunos individuos como
hemos visto en el Calvari de Amposta, en algunos ca-
sos en los que se ha podido contabilizar el número mí-
nimo de individuos, éste oscila desde los cuatro de la
Cova de Rocafort hasta los siete o doce de la Sima de
la Pedrera (Bernabeu 1984: 14-15). También debe se-
ñalarse la presencia de algún enterramiento individual
en gruta como el de la cueva del Peñón de la Zorra
(Bernabeu 1984: 106), que podría resultar ilustrativo
para explicar el hallazgo de los restos de un individuo
en la Cova des Moro de Mallorca.
En Mallorca también se conocen desde antiguo
dos inhumaciones individuales en cistas de piedra que
se han venido identificando como calcolíticas (Waldren
1982: 196) y a ellas se han asociado una serie de frag-
mentos cerámicos campaniformes. Sin embargo, debe
advertirse que la relación estratigráfica entre las cistas,
las estructuras de combustión que fueron datadas (Wal-
dren y Kopper 1967) y las cerámicas es un tanto con-
fusa, tal y como hemos argumentado recientemente
(Calvo y Guerrero 2002). Es muy dudoso que las cerá-
micas campaniformes de Son Gallard puedan atribuir-
se a restos del ajuar funerario, pues se trata de elemen-
tos con un alto índice de fragmentación, los cuales,
aunque se encontraron más o menos a la misma cota
de las sepulturas, no es nada seguro que tengan una re-
lación directa con las mismas.
A pesar de todo, la posibilidad de que estas in-
humaciones en cistas de Son Gallard correspondan a
enterramientos calcolíticos sin ajuares cerámicos no
puede descartarse de ninguna manera. Este fenómeno
tampoco es desconocido en la península Ibérica. Bue-
nos ejemplos los tenemos en Villalmanzo y Alcubilla
de las Peñas, en la Meseta (Delibes 1977: 138). Tam-
bién los encontramos en la cuenca media del Guadia-
na, donde igualmente es posible documentar inhuma-
ciones individuales en silos y en cistas sin ajuar; consi-
deradas inicialmente de la Edad del Bronce (Hurtado
1984; Gil Mascarell et al. 1986), aunque hoy es posi-
ble encuadrar muchos de estos enterramientos en época
calcolítica, pues en el caso de la Pijotilla, por ejemplo,
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el abandono de todo el yacimiento se produce muy a
inicios de la Edad del Bronce, que con más propiedad
deberíamos denominar fase epicalcolítica (Pavón
1993). Así mismo, esta tradición funeraria de inhuma-
ciones primarias en cista conteniendo un sólo indivi-
duo, en este caso con ajuares cerámicos campanifor-
mes, es conocida también en Cerdeña (Ferrarese Ceru-
ti 1997), como nos indican los hallazgos en Oristano
de Santa Vittoria di Nuraxinieddu, o de S’Arrieddu,
aunque no llega a ser demasiado frecuente.
La lógica fragilidad de este tipo de enterramien-
tos individuales explicaría la escasa documentación
disponible, y, aún así la que hay procede de contextos
removidos y en posición secundaria. Que los pocos,
pero significativos, hallazgos funerarios calcolíticos
mallorquines se hayan producido en grutas y en abri-
gos permite sugerir también que nos encontremos ante
un fenómeno de conservación diferencial, el cual ha-
bría actuado en detrimento de posibles sepulturas al ai-
re libre.
Esta modalidad funeraria está igualmente muy
extendida en la península Ibérica, donde se documen-
tan diversos tipos de enterramientos individuales, tan-
to en fosas simples, como las del Grajal de Campos o
Fuente Olmedo, entre otros (Delibes 1977), como en
sepulturas delimitadas por piedras y pequeñas estruc-
turas pseudotumulares, como las de Aldeagordillo (Fa-
bián 1992), Cótar o el Virgazal (Garrido-Pena 2000:
51-53), así como otros de la región de Madrid, donde
los enterramientos simples en fosas, no sólo son cono-
cidos, sino predominantes (Blasco et al. 1994). Sin
embargo, la fragilidad de estas estructuras funerarias
al aire libre dificultan en extremo su localización y do-
cumentación, por ello no puede descartarse completa-
mente su presencia en las islas.
De igual forma, tenemos buenos ejemplos de in-
humaciones individuales aprovechando hendiduras en
la roca o pequeñas covachas en la cuenca media del
Guadiana, como los del Castillo de Alange (Pavón
1998: 23), en este caso una inhumación infantil en po-
sición fetal. Estas prácticas de inhumaciones indivi-
duales que aquí seguramente conviven con otros ritos,
se sitúan en torno a 1800/1700 aC (Pavón 1998: 84), lo
que en edades calibradas, correspondería al intervalo
2350-2030 BC y, por lo tanto, plenamente contempo-
ráneos de la inhumación en la mallorquina Cova des
Moro. Sin ánimos de ser exhaustivos, puede señalarse
también su existencia bien contrastada en Hemp Knoll,
Avebury (Robertson-Mackay 1980), así como en Ir-
landa (p.e. Case 1984).
Los indicios de evidencias funerarias antes ex-
puestos nos permiten sugerir que durante el calcolítico
campaniforme mallorquín pudieron efectivamente
existir rituales ligados a inhumaciones individuales, o
de pequeños grupos de personas, que se enterraron en
cuevas y abrigos, sin que puedan descartarse que tam-
bién lo hicieran al aire libre en tumbas con escasa o
nula entidad arquitectónica.
Este panorama empieza a cambiar en los momen-
tos finales del calcolítico mallorquín (c. 2000-1800
BC) con la aparición de nuevas tradiciones funerarias,
como son las inhumaciones colectivas en grutas. La
atención parece desplazarse ahora del ritual funerario
individualizado, o, la sumo, de los miembros del lina-
je mínimo, hacia los rituales sociales y colectivos que
generaran importantes necrópolis en cuevas, las cuales
parecen convertirse así en una referencia obligada y
permanente para toda la comunidad. Este tipo de ri-
tual funerario colectivizador tiene en Baleares conti-
nuidad, aunque bajo distintas fórmulas, a lo largo de la
Edad del Bronce e, incluso, de la Edad del Hierro.
Es difícil situar con precisión cuándo se produce
este cambio, pues nos faltan dataciones absolutas liga-
das a este fenómeno. Sin embargo, todo hace pensar
que el proceso tiene lugar hacia fines del calcolítico y
en el tránsito a la Edad del Bronce, como seguidamen-
te veremos.
La recuperación por parte de J. Cañigueral de los
materiales que los obreros habían extraído de una gruta
conocida como Sa Canova permitió documentar la
existencia de una importante necrópolis de inhuma-
ción colectiva (Veny 1968: 269-284), entre cuyos ajua-
res figuraba un número relevante de piezas cerámicas
incisas (Cantarellas 1972: 22-37) de tradición campa-
niforme, pero con motivos decorativos muy simplifica-
dos. Como hemos dicho, no se dispone de cronología
absoluta para este complejo funerario, sin embargo, sí
está bien constatado que estas formas decorativas son
ya inexistentes en contextos bien datados en torno a
1800/1700 BC, como puedan ser los dolménicos de
S’Aigua Dolça (Strydonck et al. e.p.) y Son Bauló
(Pons 1999: 101), como tampoco aparecen en la cueva
de Son Marroig32. Por esta razón, podría sugerirse que
el grueso de los materiales de la gruta de Sa Canova y,
principalmente, sus cerámicas incisas pueden situarse
entre 2000 y 1800 BC.
Esta no es la única necrópolis colectiva que se co-
noce con presencia de cerámica incisa tardía. Otras gru-
tas también han proporcionado algún elemento cerámi-
co con decoración epicampaniforme, como son las de
Son Maiol, Son Bauçà y Corral des Porc (Cantarellas
1972: 24), las dos primeras carecen de referencias de
cronología absoluta y la tercera sólo dispone de una da-
tación33 afectada de un importante defecto de impreci-
sión, por lo que el resultado es poco determinante.
6. UN CALCOLÍTICO NO
CAMPANIFORME EN MENORCA
Hasta 1999 las dataciones radiocarbónicas proce-
dentes de contextos menorquines (Fig. 9) no auguraban
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una antigüedad mayor de c. 1800 BC para las primeras
evidencias directas de presencia humana en la isla. Las
fechas más antiguas procedían de restos humanos re-
cuperados en la Cova des Bouer34 y de Cala en Cal-
dés35 (Mestres y Nicolás 1999) fechados hacia 1800 y
1780 BC respectivamente. Es decir, en fechas en las
que en Mallorca la cerámica incisa campaniforme ha-
bía ya desaparecido.
La reciente excavación de los dos paradólmenes
de Biniai Nou (Plantalamor y Marquès 2001) ha dado
un giro radical a la visión que se tenía de la prehisto-
ria arcaica de esta isla, y lo ha hecho en un doble senti-
do. Por un lado, ha permitido constatar que la misma
tenía ya poblaciones estables en la segunda mitad del
tercer milenio BC36 y, por otro, documentar con toda
fidelidad que la ausencia en la islas de cerámicas de fi-
liación campaniforme no se debe a la ocupación tardía
del territorio, sino a una diferente tradición cultural de
las gentes que lo colonizaron.
De todas formas se conocían algunos elementos,
sobre todo metálicos, como la punta foliácea hallada en
el dolmen de Ses Roques Llises (Rosselló et al. 1980)
y otra más de procedencia desconocida (Plantalamor
1995), las cuales por su manufactura, como luego ve-
remos, y por su forma, parecían obedecer a las produc-
ciones calcolíticas de puntas de cobre más que a las
del Bronce Antiguo.
Aunque se conocen otras necrópolis muy simila-
res arquitectónicamente a Biniai Nou, como las cuevas
11 y 12 de Son Morell (Juan y Plantalamor 1996), su
estado de arrasamiento casi total no ha permitido do-
cumentar bien sus fases de ocupación. Otra más, Sant
Tomàs (Plantalamor 1991: 154-155) ha sido objeto re-
cientemente de estudio, aunque en estos momentos
desconocemos los resultados.
Este tipo de necrópolis paradolménicas están ca-
racterizadas arquitectónicamente por la utilización de
una pequeña covacha de forma circular o ligeramente
oval a la que se le añade un corredor de losas ortostáti-
cas similar al de los dolmenes. En el caso de Biniai
Nou-1, la pequeña loma, bajo la que se abre la cueva
que sirve de cámara funeraria, fue “forrada” en gran
parte también por ortostatos (Fig. 10.1), acentuando
así la apariencia externa de dolmen.
La documentación menorquina es en cualquier
caso muy insuficiente aún para poder trazar un esbozo
del panorama cultural relativo al tercer milenio BC.
Nada conocemos sobre los lugares de hábitat. Una ca-
baña circular que fue amortizada para la construcción
de uno de los talaiots de Torralba, obedece al tipo cons-
tructivo de viviendas calcolíticas que hemos visto en
Mallorca. La datación de la cebada que se encontraba
en el interior de una vasija (Fernández-Miranda 1991)
nos indica que aún estaba en uso entre 1430 y 1040
BC37, sin embargo, no puede descartarse que su exis-
tencia se remonte a épocas mucho más antiguas, o al
menos que responda a una tradición constructiva de
raigambre calcolítica.
A este horizonte datado a fines del tercer milenio
se asocia una producción cerámica (Plantalamor y Mar-
qès 2001: 55-112) de grandes contenedores, que tienen
especial interés y que hasta ahora era poco o nada co-
nocida en esta isla. Por un lado, tenemos las grandes
vasijas en forma de tonel, similares a las ya conocidas
en Mallorca (Waldren 1982: fig. 27) y, por otro, unos
recipientes, también de gran capacidad y forma tulipi-
forme que no tienen paralelos claros fuera de Menorca.
Con todo, lo que verdaderamente caracteriza la
producción cerámica de esta isla es la ausencia absolu-
ta de cerámicas de filiación campaniforme. En este
sentido, Menorca presenta una situación pareja a la de
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Fig. 9.- Yacimientos menorquines y pitiusos citados en el texto.
Fig. 10.1.- Paradolmen de la necrópolis Biniai Nou (Menorca).
Córcega, donde, a pesar de tener un calcolítico bien
caracterizado, como ocurre con el terriniense (Camps
1988), no se conocen estos estilos campaniformes de
gran difusión y sólo una tímida representación de cerá-
micas decoradas, como el fragmento de cuenco punti-
llado aparecido en el taffonu n. 6 de Calanchi38 (Camps
y Cesari 1989), podría remitirnos a corrientes estilísti-
cas de influencia campaniforme, que en ningún caso
llegan a cuajar.
7. LAS PRIMERAS COMUNIDADES
HUMANAS EN LAS PITIUSAS
El conocimiento de una presencia humana en las
Pitiusas antes de Edad del Bronce ha sido igualmente
una adquisición muy reciente (Costa y Benito 2000).
Por lo tanto, el panorama que podemos presentar de
estas islas es también absolutamente embrionario y re-
querirá aún de muchos esfuerzos el poder completar
una visión mínimamente coherente del tercer milenio
en estas islas.
Es conocida en Ibiza desde hace mucho tiempo la
existencia de una punta foliácea de cobre de triangular,
con pedúnculo y con claras señales de remachado en el
enmangue (Fernández 1974). Tanto la técnica de fabri-
cación, como la composición metalográfica39, respon-
den a la serie de instrumentos conocidos como puñales
de lengüeta que generalmente se asocian en el conti-
nente a las puntas de Palmela. Mientras que no tiene
paralelos claros en los elementos metálicos caracterís-
ticos de fases más tardías como la argárica. Este tipo
de puntas o puñales vienen en el continente idefecti-
blemente ligadas a la difusión de la cerámica campani-
forme. Aunque en la isla de Ibiza tampoco se tiene
constancia de la presencia de cerámica incisa campa-
niforme. Un ejemplar de Paredes de la Nava (Delibes
et al. 1999: 31) es particularmente similar, no sólo for-
malmente, sino también en la relación cobre-arsénico
de la composición de ambas piezas.
En el lugar costero, al sur de la bahía de Cala
Llonga, se encuantra el cabo “Llibrell”, coronado por
una elevación de unos 200 m., sobre la que se localiza
un asentamiento de hábitat conocido como Puig de Ses
Torretes (Fig. 10.2). Se trata de un yacimiento com-
puesto por zócalos de piedras de planta circular, o lige-
ramente oval, conformando un poblado de cabañas dis-
persas por la ladera, que arquitectónicamente recuerda
mucho lo que hemos visto en Son Ferrandell-Oleza.
Una datación absoluta40 obtenida a partir de un hueso
de bóvido procedente de la excavación de una cabaña
(Costa y Benito 2000) nos indica que esta comunidad
ya estaba asentada en este paraje hacia fines del tercer
milenio BC.
Es importante señalar que la presencia de bóvidos
nos indica que esta comunidad había alcanzado ya un
cierto grado de desarrollo con una cabaña ganadera
variada que le permitía estrategias diversas de subsis-
tencia. De igual forma controlaban un entorno también
rico y variado en recursos alternativos como son las
buenas extensiones de prado y marjal que se extienden
en las inmediaciones del poblado, así como eventual-
mente los recursos marinos de la costa de Cala Llonga.
Poca cosa más puede añadirse por el momento sobre
las primeras comunidades que colonizaron de forma
intensiva la isla de Ibiza.
Formentera es una pequeña isla, hoy muy próxi-
ma y bien comunicada con Ibiza. Sin embargo, no pue-
de descartarse (Schulz 1997: 28; Costa y Benito 2000)
que durante la prehistoria arcaica de las Pitiusas ambas
aún permaneciesen unidas mediante un istmo, donde ac-
tualmente se localizan una hilera de islotes. Lo que, de
ser así, todavía enfatizaría más las diferencias notables
que se dan en el registro arqueológico de ambas islas.
Por lo que respecta a esta isla se conoce desde an-
tiguo un yacimiento con materiales campaniformes en
la cueva “Del Fum” (Costa y Fernández 1992; Costa y
Benito 2000) abierta en los acantilados de La Mola.
Nunca se han realizado excavaciones arqueológicas y
todo cuanto se conoce de esta gruta se debe a hallaz-
gos incontrolados. Los que mayor seguridad propor-
cionan para atribuirlos a un horizonte de la segunda
mitad del tercer milenio BC son varios fragmentos de
cuencos globulares con decoración incisa campanifor-
me (Topp 1988). Dada las características de la arcilla,
muy distinta de la campaniforme aparecida en el dol-
men de Ca Na Costa, no puede descartarse que se trate
de importaciones (Calvo y Guerrero 2002). Otros ob-
jetos aparecidos en esta misma gruta pueden ser in-
cluidos también en este contexto calcolítico, aunque
con menor seguridad. Se trata de un afilador, o muñe-
quera de arquero, y una punta de flecha con pedúncu-
lo y alerones fabricada en hueso.
Sin embargo, el yacimiento mejor conocido es el
dolmen de Ca Na Costa, cuya excavacón (Fernández
et al. 1988) permitió poner al descubierto dos fragmen-
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Fig. 10.2.- Zócalo de cabaña ligeramente oval del Puig de ses Torre-
tes (Ibiza).
tos claramente campaniformes, aunque con caracterís-
ticas técnicas muy distintas de los aparecidos en Cova
des Fum. En este caso se trata de unos vasos de pare-
des muy gruesas y fabricados en una pasta mucho más
grosera con abundantes partículas calizas.
Nuevas dataciones (Costa y Benito 2000) sobre
dos individuos inhumados en la cámara han permitido
revisar al alza la cronología que hasta estos momentos
se tenía de este yacimiento. Ahora sabemos que a fines
del tercer milenio41 el dolmen pudo ya estar en uso, lo
que se aviene perfectamente con la cerámica campani-
forme aparecida en un sector de la cámara, posiblemen-
te procedente de un uso más antiguo del monumento
o, tal vez, de los momentos fundacionales del mismo.
Esta cuestión será retomada de nuevo al tratar de la
cuestión dolménica en las islas.
8. LA CUESTIÓN DOLMÉNICA
Si atendemos, tanto a la distribución territorial,
como al rango temporal en el que las sepulturas dol-
ménicas de las Baleares estuvieron en vigor, no es po-
sible identificar estas prácticas funerarias de inhuma-
ción colectiva con ninguna entidad arqueológica con-
creta, pues su desarrollo abarcaría, como mínimo, des-
de fines del calcolítico hasta el Bronce bien avanzado
en el caso de Menorca. Menos aún puede, a nuestro
juicio, identificarse ninguna fase de su prehistoria co-
mo dolménica. Esta situación no es un fenómeno ex-
clusivo de las islas, como es bien sabido, el megalitis-
mo funerario es una práctica común a una variada ga-
ma de poblaciones y culturas extendidas por Europa y
de extremo a extremo del Mediterráneo (Joussaume
1985) a lo largo de varos milenios.
La distribución territorial de las sepulturas dol-
ménicas en las islas (Guerrero y Calvo 2001) está muy
lejos de ser homogénea. En primer lugar, Ibiza no re-
gistra la presencia de ninguna arquitectura funeraria
que pueda ser interpretada como megalítica, una vez
aclarada la naturaleza de los restos de Can Sargent I y
II (Costa y Benito 2000), durante mucho tiempo inter-
pretados erróneamente como sepulcros de corrredor.
Por el contrario, Formentera cuenta con el conocido
dolmen de Ca Na Costa (Fernández et al. 1976, 1988)
que presenta una concepción arquitectónica sin paran-
gón en el resto de las Baleares, aunque sí tiene algún
parecido con sepulturas catalanas, como la de Mas Pla
(Mestres 1979-80).
En Menorca la arquirectura dolménica, incluida
la paradolménica, tiene una distribución territorial
(Guerrero y Calvo 2001) que abarca toda la isla, mien-
tras que Mallorca sólo cuenta con dos sepulcros bien
identificados42, y localizados en la zona costera preci-
samente más próxima a Menorca. Esta circunstancia,
que ya había llamado la atención de A. López Pons
(2001: 107), junto con los inicios más tardíos del dol-
menismo en Mallorca, nos ha hecho plantear (Guerre-
ro y Calvo 2001), como hipótesis de trabajo, que el fe-
nómeno dolménico sea en realidad una expansión del
menorquín hacia las tierras más próximas de Mallorca.
La posibilidad de que algunos punzones metálicos del
dolmen mallorquín de S’Aigua Dolça presenten com-
ponentes cuya naturaleza apunta hacia las mineraliza-
ciones que se producen en la isla de Menorca (Rovira
e.p.) refuerza en principio esta sugerente hipótesis.
Si atendemos a la secuencia temporal en la que se
desarrollan estas tradiciones funerarias encontraremos
también elementos muy clarificadores. En Menorca,
como hemos visto, las inhumaciones colectivas en es-
tructuras paradolménicas pueden remontarse a fines
del tercer milenio, como lo demuestran las dataciones
de Biniai Nou, ya citadas. También hay buenos indi-
cios para pensar que la construcción de los dolmenes
clásicos arrancan del mismo momento. No tenemos
dataciones absolutas, pero la punta metálica de Ses
Roques Llises y algunos elementos cerámicos como
los vasos tulipiformes permiten sugerir una fecha im-
precisa dentro aún del tercer milenio BC. Entre 1800 y
1650 BC (Stridonck et al. e.p.) se acumula el mayor
número de dataciones absolutas tanto de los dólmenes
menorquines, como Montplè y Alcaidús. Este sería el
marco temporal en el que se están utilizando también
los dólmenes mallorquines de Son Bauló y S’Aigua
Dolça (Stridonck et al. e.p.), aunque en el caso de este
segundo se sabe que ya comenzó a servir de sepultura
a varias generaciones anteriores (Safont et al. e.p.).
Menorca presenta igualmente una peculiaridad que la
distingue del resto de las islas, se trata de la perviven-
cia de estas tradiciones funerarias, hasta fechas muy
tardías. Así, Son Ferragut y Son Hermità han propor-
cionado fechas absolutas que alargarían el fenómeno
dolménico hasta c. 1450 BC, que debería considerarse
en esta fase como un fenómeno arcaizante, el cual ven-
dría a enfatizar, por otro lado, el arraigo que estas tra-
diciones tuvieron en esta isla.
Mallorca acusa, con respecto a Menorca, no sólo
una escasa expansión del fenómeno dolménico, que
queda reducido a la bahía de Alcudia, sino que, tempo-
ralmente coincide sólo con lo que podíamos conside-
rar la “época clásica” del dolmenismo menorquín. De
esta forma, en Mallorca no se detectan más enterra-
mientos en dólmenes después de c. 1650 BC.
El dolmen de Formentera, Ca Na Costa, tuvo
también, como ya se dijo unos orígenes que, como en
Menorca, pueden rastrearse a fines del tercer Milenio
BC (Costa y Benito 2000; Costa y Guerrero 2001,
e.p.). Sin embargo, su perduración en uso no es tan di-
latada como vemos en Menorca, sino que las últimas
ocupaciones pueden situarse de forma paralela a lo
que vemos en Mallorca, es decir hacia 1650/1600
BC43.
MANUEL CALVO TRIAS, VÍCTOR M. GUERRERO AYUSO Y BARTOMEU SALVÀ SIMONET178
Por lo que respeta a los rituales funerarios, solo el
dolmen mallorquín de S’Aigua Dolça ha proporciona-
do suficientes elementos de juicio para establecer una
aproximación a los mismos (Guerrero y Calvo 2001).
Aunque ya corresponden a la fase dolménica tardía,
seguramente recogen tradiciones mucho mas antiguas,
que tal vez puedan remitirnos a la propia introducción
del fenómeno dolménico en las islas (Guerrero y Cal-
vo 2001). El estudio antropológico de los restos (Sa-
font et al. e.p.) ha puesto en evidencia que en la cáma-
ra estaban representados todos los huesos del esquele-
to, incluso los más pequeños, también se documenta-
ron esporádicamente algunas conexiones anatómicas.
Sin embargo, la disposición final que nos muestra el
registro arqueológico es que los cadáveres fueron re-
colocados en el interior de la cámara, disponiendo la
mayoría de los cráneos bien alineados en el testero de
la cámara y junto a ellos paquetes con los huesos lar-
gos bien orientados. Todo ello parece sugerir gestos
relacionados con inhumaciones secundarias, tal vez
con todo el proceso desarrollado en su interior. El ter-
cio anterior de la cámara apareció sin ocupar y en una
esquina un cuenco colocado sobre el suelo rocoso que
seguramente remite a una práctica litúrgica de carácter
comunitario, no ligada en ningún caso a una inhuma-
ción concreta.
9. ASPECTOS ECONÓMICOS
Y SOCIALES
El desarrollo de la investigación sobre esta fase
de la prehistoria de las islas no permite trazar un esbo-
zo completo de cómo fueron gestionados los rescursos
que el territorio insular potencialmente ofrecía.
La primera cuestión a señalar es que en todos los
registros arqueofaunísticos que se conocen aparece la
cabaña ganadera plenamente consolidada, con la pre-
sencia de todas las especies clásicas (Capra hircus,
Ovis aries, Sus escrofa escrofa y Bos taurus), aunque
no podemos, en el estado actual de los conocimientos,
establecer porcentajes, ni siquiera aproximados, de ca-
da una de las especies. Se ha señalado que en los nive-
les inferiores del abrigo rocoso de Coval Simó (Coll
2000) se dio un predominio absoluto de Capra hircus
y Ovis aries, pero es una cuestión por ahora pendiente
de confirmar pues, en primer lugar, este yacimiento es-
tá aún en proceso de excavación y, en segundo térmi-
no, es un asentamiento de montaña, seguramente de
uso estacional y, por lo tanto, no tiene por que ser re-
presentativo de lo que ocurre en poblados como los de
Son Ferrandell-Oleza.
La visión de la composición de los rebaños que
en su día se ofreció (Clutton-Brock 1984) a partir de
los estudios del poblado de Son Ferrandell-Oleza ofre-
ce muy pocas garantías de certeza, pues los problemas
de atribución contextual son aquí muy serios y no se
puede hoy saber si se trata de restos óseos pertene-
cientes al horizonte calcolítico o al Bronce naviforme.
El estudio a partir de colecciones osteológicas en otros
yacimientos excavados antiguamente no ofrece tam-
poco mejores garantías, pues sabemos que en muchas
ocasiones la recogida fue claramente selectiva, cuando
no se dan también los mismos problemas de mezcla
entre restos de procedencias cronoculturales diversas.
Algunos hallazgos permiten intuir que la explota-
ción ganadera incluía ya plenamente usos secundarios
de algunas especies. La presencia de recipientes cerá-
micos perforados, tradicionalmente considerados como
queseras, en Son Ferrandell-Oleza (Waldren 1998: 95)
o Coval Simó (Coll 2000), nos confirman la produc-
ción y conservación de derivados lácteos. De la misma
forma que la existencia de fusayolas en los yacimien-
tos de Son Ferrandell-Oleza (Waldren 1998: 94) o en
Es Velar d’Aprop (Carreras y Covas 1984) nos permi-
tiría también plantear la existencia de labores de hila-
do y tejidos de lana. Por otro lado, la ausencia de estu-
dios arqueofaunísticos nos impide conocer detalles, no
sólo de las estrategias de mantenimiento y edades de
sacrificio de las reses, sino también el empleo de los
bóvidos como fuerza de tracción.
El segundo aspecto del binomio de la economía
campesina de estas comunidades es la cuestión de la
agricultura extensiva o cerealística. Partimos igualmen-
te de unas bases empíricas en gran medida indirectas,
pues faltan por completo estudios palinológicos, de
macrorrestos y carpológicos, que, en última instancia,
sólo podrán esperarse de las nuevas excavaciones. Por
el momento los únicos indicadores más fiables de la
existencia de cultivos extensivos los tendríamos en las
hojas de hoz de sílex tabular, como instrumental lítico
que se ha ligado a las tareas de siega, aunque, natural-
mente, también pudieron utilizarse en otras labores de
recolección forrajera. Desconocemos la existencia de
molinos y de estructuras de almacenamiento colectivo
como las que podemos ver en muchos poblados calco-
líticos de la península Ibérica, como por ejemplo en el
Ventorro (Priego y Quero 1992), o más próximos a no-
sotros en el País Valenciano (Bernabeu 1984).
10. LOS INICIOS DE LA METALURGIA
Tradicionalmente vienen asociándose las primeras
prácticas metalúrgicas a la expansión del campanifor-
me, aunque en cuevas de Almanzora comienzan a do-
cumentarse en contextos tardoneolíticos (Montero et
al. 1996). Por lo que respecta a las Baleares las evi-
dencias más antiguas que se tienen de fundición de co-
bre están claramente ligadas al campaniforme (Fig.
11). La presencia de vasijas-horno con adherencias es-
coriáceas en su interior y con decoración incisa en su
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cara externa, aparecidas en el abrigo de Son Matge
(Waldren 1982: fig. 74) no deja dudas de esta conexión.
La utilización de vasijas decoradas, seguramente ya
amortizadas como vasijas-horno está también docu-
mentada en la península Ibérica en los yacimientos de
la Balma del Serrat del Pont (Acalde et al. 1994, 1997:
100-111), en el Ventorro (Priego y Quero 1992), así
como en Rillo Gallo (Rovira y Montero 1994).
Las tareas de fundición se llevaron a cabo en
muchas ocasiones en los mismos poblados, como han
puesto en evidencia los hallazgos de fragmentos de va-
sijas concoides en el asentamiento calcolítico de Es
Velar d’Aprop, en Santaný, Mallorca (Carreras y Co-
vas 1984) con las mismas adherencias escoriáceas en
su interior (Hierro 2002a) y los típicos craquelados
originados por las altas temperaturas a las que fueron
sometidas sus superficies internas.
Sobre las actividades mineras de esta época exis-
te muy escasa información. Como es sabido, las islas
son pobres en recursos metalíferos, con inexistencia
absoluta de estaño. Sin embargo, algunos minerales cu-
príferos pudieron tener una importancia relativa a es-
cala local y dentro siempre del contexto de rentabilida-
des acordes con el nivel de desarrollo tecnológico de
la época. En Mallorca ciertos entornos de la cordillera
de Tramontana, entre Escorca y Pollensa, proporcionan
mineral de cobre en forma de menas de carbonatos
malaquitas y azuritas) que son susceptibles de ser apro-
vechados. Otras posibilidades de explotación de yaci-
mientos de minerales de cobre se localizan igualmente
en Fornalutx, Sóller, Banyalbufar y Estellencs.
En Menorca es conocida la existencia de algunas
vetas de cobre (malaquitas) en Binifalia, Estancia des
Prats, Isla del Colom y Son Arret (Rovira et al. 1991).
A los pies de Monte Toro hay también una zona rica en
afloramientos cupríferos, y se tiene noticia de la exis-
tencia de una mina subterránea conocida como “La
Pepita” que pudo estar en explotación durante la pri-
mera mitad del siglo XX. También se conocen aflora-
mientos de mineral de cobre en la Illa d’En Colom.
Aunque es imprescindible un estudio riguroso de
los minerales de cobre mallorquines para poderse pro-
nunciar con total seguridad, la composición de algu-
nos punzones del dolmen de S’Aigua Dolça (Rovira
e.p.) sugiere que el metal base pudo provenir de mine-
ralizaciones menorquinas como las de Binifalla, Es-
tància dels Prats, Isla Colom o Son Arret.
Por lo que respecta a Ibiza y Formentera, la pre-
sencia de recursos mineros relacionados con el cobre
es aún menor que en las otras islas. Sólo se conocen
actividades extractivas relacionadas con las minas de
galena de s’Argentera, en la parroquia de San Carles,
en Eulària del Riu. Por esta razón, tiene importancia
una pequeña pieza metálica planoconvexa procedente
del Puig de Ses Torretes que ha proporcionado, como
se dijo, evidencias de un asentamiento calcolítico. El
alto porcentaje de plomo44 (57%) en una fundición tan
antigua ha hecho pensar (Costa y Benito 2000) que
pueda tratarse de una producción local que aprovecha
el plomo como alternativa a la dificultad de obtención
de minerales de cobre.
El instrumental metálico que con seguridad pue-
de adscribirse al calcolítico balear es ciertamente esca-
so (Calvo y Guerrero 2002). Por un lado varias puntas
de flecha laminares, tanto en Mallorca, como en Me-
norca, y un puñal de lengüeta aparecido sin contexto
en Ibiza (Fernández 1974). Por lo que respecta a Ma-
llorca, el ejemplar mejor conservado e identificado es
una punta romboidal aparecida en la cueva sepulcral
de Son Primer (Veny 1968: 268), de la que se tienen
muy pocos datos. Formalmente responde bien al tipo
“C” de la propuesta de clasificación de Delibes (1977:
110), en la línea de otras similares del grupo calcolíti-
co de La Ferradeira (Schubart 1975). También los
análisis metalográficos (Hierro 2002) han permitido
identificar una composición propia de los objetos cal-
colíticos con un 97,10% de cobre y sin rastro de esta-
ño. De esta misma cueva procede igualmente un pun-
zón con 94,10% de cobre, que debe considerarse otra
pieza fabricada con la misma técnica de fundición cal-
colítica. Otros elementos metálicos, como la hoja la-
minar y romboidal aparecida en Coval d’en Pep Rave
(Coll 1991), así como otra punta alargada de “Es Co-
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Fig. 11.- Vasijas-horno de Es Velar (1) y de Son Matge (2) y elemen-
tos metálicos del calcolítico de las islas: Punta del dolmen Roques
Llises (3); Punta de Son Primer (4); Punta del Coval den Pep Rave
(5); Puñal de lengüeta de Ibiza (6); Punzón de Son Primer (7); Punta
de Cova Vernisa (8).
rral des Porc” (Rosselló 1974) podrían también ser in-
cluidas, junto con algunos punzones de Son Matge, ya
citados, en este horizonte campaniforme y epicampa-
niforme de la isla de Mallorca.
En Menorca sólo pueden ser atribuidas con relati-
va seguridad a este periodo las hojas foliáceas y lami-
nares con señales de remachado en el pedúnculo en al-
gunas de ellas. En contexto conocido sólo tenemos la
aparecida en el dolmen de Ses Roques Llises (Rosselló
et al. 1980) y es también la única que dispone de análi-
sis de composición45, los cuales nos indican que es
prácticamente cobre puro, pues contiene un 99,26% de
este mineral. La composición del puñal de lengüeta ibi-
cenco, con 97,14% de cobre (Delibes y Fernández-Mi-
randa 1988: 166), aunque sin contexto, deja también
pocas dudas de que fue fabricado bajo parámetros téc-
nicos de la Edad del Cobre.
En fechas tan tempranas, que se sitúan entre 1882-
1676 BC, se documentan ya los primeros instrumentos
de bronce con cantidades de estaño tan significativas
como el 6,24 y 8,52% de la aleación, así ocurre con al-
gunos punzones aparecidos en el dolmen mallorquín
de S’Aigua Dolça (Rovira e.p.).
11. LOS INTERCAMBIOS
CON EL EXTERIOR
La documentación relacionada con la cuestión de
los intercambios ultramarinos no tiene la suficiente ex-
tensión como para poder dedicarle un apartado especí-
fico, pero así queremos enfatizar una cuestión ligada a
uno de los tópicos recurrentes de los estudios de pre-
historia de las islas, como es el supuesto aislamiento
de sus habitantes.
El mismo origen y desarrollo cultural del calcolí-
tico en las distintas islas del archipiélago parece de-
mostrar claramente que las mismas tuvieron más de
una referencia geográfica en cuanto a los contactos con
grupos continentales. El complejo artefactual del cal-
colítico mallorquín (cerámicas campaniformes, boto-
nes con perforaciópn basal en “V” y las denominadas
muñequeras de arquero) encuentra buenas correspon-
dencias con las tierras catalanas y del Mediodía fran-
cés, sin descartar otras áreas como las costas valencia-
nas. Sin embargo, lo que por el momento conocemos
de Menorca, especialmente la inexistencia de campa-
niforme y la originalidad de los vasos tulipiformes nos
remite por fuerza a otras influencias diferentes de las
mallorquinas, por el momento no bien identificadas.
El distinto reparto, intensidad y arraigo del dolmenis-
mo en las diferentes islas es otro aspecto que también
enfatizaría las distintas conexiones de los grupos isle-
ños con el exterior.
Además de lo anterior, no cabe duda que el mejor
indicador de contactos ultramarinos es la presencia de
materias primas exóticas. En este sentido podemos se-
ñalar la presencia de algunos botones con perforación
basal en “V” fabricados en marfil (Waldren 1997).
Aunque, sin lugar a dudas, uno de los objetos más in-
teresantes es el peine también de marfil de elefante
aparecido en el abrigo de Son Matge (Waldren 1997;
1998: 76). Ambas caras del peine aparecen decoradas
con finas incisiones agrupadas en dameros, confor-
mando un estilo muy similar al que puede observarse
en vasos campaniformes isleños, algunos incluso en el
mismo abrigo de Son Matge (Fig. 12). Por otro lado,
resulta un instrumento que, con esta decoración, no es
nada frecuente en contextos campaniformes continen-
tales, lo que permitiría sugerir la posibilidad de una
manufactura local a partir de materia prima importada.
Por todo ello parece fuera de toda duda que las is-
las no quedaron al margen de las corrientes comercia-
les que se detectan en la cuenca occidental del Medi-
terráneo desde, al menos, mediados del III milenio
BC. Aunque la cuestión a discutir en el tema del marfil
es si estamos ante importaciones directas del Norte de
África, o si, por el contrario, esta materia prima llegó
a las islas a través de intermediarios. La presencia de
marfil en tierras tan alejadas del Mediterráneo, como
el País Vasco (Pascual-Benito 1995) pone en evidencia
la eficacia de las redes de intercambio a larga distan-
cia, incluidas las ultramarinas, para estos objetos, con-
siderados por algunos investigadores elementos ideo-
técnicos de prestigio (Gilman 1975; Harrison y Gil-
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Fig. 12.- Pulidores o "muñequeras de arquero" e industria ósea
(botones perforados en V y biperforados); peine de marfil.
man 1977: 19; Harrison 1980: 157-158), al menos así
cabría considerar los ídolos antropomorfos ya conoci-
dos desde hace tiempo (Arribas 1977) fabricados en
esta misma materia prima.
La contrapartida la podríamos tener en la presen-
cia de materiales propios del campaniforme peninsular
en tierras del Magreb, como son las puntas de “palme-
la” y puñales de lengüeta que según algunos investiga-
dores (Harrison y Gilman 1977: 97) corroborarían per-
fectamente la existencia de estos intercambios. Sin
embargo, Arribas (1977) ya señaló precisamente la au-
sencia de objetos fabricados en marfil, justo en el área
geográfica que se supone exportadora directa de esta
materia exótica. Igualmente, otros investigadores (Po-
yato y Hernando 1988) tampoco ligan necesariamente
los elementos campaniformes hispánicos en el Norte
de África al comercio del marfil, aduciendo que en es-
ta época es raro que el elefante hubiese perdurado en
la costa norteafricana. No obstante, las poblaciones de
esta zona habrían podido servir de intermediarias al
ser receptoras de mercancías más sureñas por rutas
que, muchas de las cuales, utilizan aún hoy los cara-
baneros con sistemas de intercambios magistralmente
explicados por F. López Pardo (2000).
Hemos de tener en cuenta la relativa abundancia
de artefactos fabricados con marfil en yacimientos
campaniformes valencianos (Pascual-Benito 1995),
donde encontramos no sólo instrumentos acabados, si-
no también otros semielaborados, por lo que sería su-
gerente pensar que el marfil pudo llegar a las islas a
través de contactos con la costa valenciana y no nece-
sariamente por vía directa desde África.
12. A MODO DE CONCLUSIÓN
Después de eliminado el lastre que ha supuesto
una visión equívoca de la primitiva colonización huma-
na de la isla, se han abierto nuevas perspectivas de inter-
pretación que podíamos resumir de la siguiente manera:
1. Existen indicios razonablemente sólidos para
pensar que las islas pudieron ser frecuentadas por gru-
pos humanos en un periodo impreciso anterior al desa-
rrollo de la metalurgia y del campaniforme. A estos
efectos deberían tenerse en cuenta una serie de rastros
que se acumulan en una fase claramente anterior, apro-
ximadamente entre 3700 y 3000 BC, como son los si-
guientes: 
a) Los cambios más drásticos en la cubierta vegetal,
hasta el momento mejor fechados, se localizan en este
intervalo de tiempo.
b) Las dataciones más modernas de fauna endémica
de origen pleistocénico se sitúan entre 3700 y 3300
BC, mientras que es imposible detectar su presencia en
los registros calcolíticos bien fechados desde 2500/
2300 BC.
c) Tres dataciones absolutas ligadas a estructuras de
combustión, aún con las correcciones exigibles a las
muestras de vida larga, tienen en conjunto fechas ante
quem de 3000 BC.
2. La primera entidad arqueológica que respon-
de a grupos humanos plenamente establecidos en to-
dos los territorios isleños del archipiélago balear coin-
cide con el desarrollo de la metalurgia del cobre. La
cronología del momento inicial de este proceso no
está, por ahora, fijada con total precisión, sin embargo,
lo que parece fuera de toda duda razonable es que en-
tre 2300 y 2100 BC todos los ecosistemas del archi-
piélago están siendo ya explotados. La presencia de
“queseras” y fusayolas en muchos asentamientos per-
mite sugerir que este fenómeno coincide con el desa-
rrollo de los productos secundarios derivados de la ga-
nadería. Mientras que la existencia de una agricultura
extensiva cerealística, podría deducirse del instrumen-
tal de sílex entre el que aparecen numerosas hojas de
hoz con trazas de lustre que pueden atribuirse a la sie-
ga de los mismos.
3. Esta oleada poblacional de la segunda mitad
del III milenio BC no parece tener una raíz cultural
única. De esta forma, se observan perfectamente tradi-
ciones culturales bien distintas, las cuales han propor-
cionado registros arqueológicos plenamente diferen-
ciados. Los rasgos más relevantes de esta distinción
cultural serían:
a) El desigual reparto del equipamiento cerámico
campaniforme: es abundante en Mallorca, está docu-
mentado en Formentera y no se ha constatado su pre-
sencia ni en Ibiza ni en Menorca.
b) Debe señalarse también la diferente expansión de
las distintas manifestaciones funerarias que se obser-
van en cada una de las islas entre c. 2300 y 1900 BC.
En primer lugar, se documenta la existencia de inhu-
maciones colectivas en estructuras dolménicas o para-
dolménicas en Menorca y Formentera, tradición que
sólo llega a extenderse de forma muy limitada a Ma-
llorca con posterioridad al 1900 BC, y no parece haber
tenido arraigo alguno en Ibiza. Paralelamente, puede
detectarse la existencia de inhumaciones no colectivas
en abrigos y grutas en la isla de Mallorca. Entre 2000
y 1850 BC comienzan a documentarse en esta isla los
primeros enterramientos colectivos en grutas coinci-
diendo con la desaparición de las cerámicas campani-
formes.
El sistema de poblamiento parece sustentarse en
poblados de cabañas circulares exentas o dispersas en
el solar comunal. Las cuales se caracterizan por el em-
pleo de una arquitectura no ciclópea, con zócalos de
piedras y posiblemente alzados y cubiertas de materia-
les perecederos. La arcilla pura y amasada debió de ser
un material constructivo relevante, como lo demuestra
la importante cantidad de la misma, que en forma de
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grumos y nódulos, se puede localizar en todos los
asentamientos.
No se conocen sistemas de fortificación, ni estra-
tegias de defensa pasiva en la selección de los lugares
de asentamiento. Sin embargo, puede intuirse un siste-
ma integral de explotación del territorio, al que deben
responder los establecimientos en abrigos y grutas, se-
guramente usados por una parte de la comunidad en
tareas más especializadas, como podía ser el aprove-
chamiento de pastos de verano y la extracción de al-
gunos minerales de cobre susceptibles de ser explo-
tados.
La integración de las islas en redes de intercam-
bio ultramarino a larga distancia queda documentada a
partir de la presencia de instrumentos fabricados con
materias primas exóticas como el marfil, aunque la in-
tensidad y frecuencia de estos contactos no es posible
valorarla con precisión.
1 Este trabajo se ha realizado también con la colaboración y los datos
de Joan Fornés Bisquerra, Benjamí Costa Ribas, Jaume García Ro-
sselló, Simó Gornés Hachero, Joana Mª Gual Cerdó, Elena Juncosa
Vecchierini, Antonio López Pons y Carles Quintana Abraham, in-
vestigadores del Grup de Recerca Arqueobalear.
2 P-2408: 9170±570 BP [9300 (62,2%) 7600 BC; 10400 (95,4%)
4500 BC]; Beta-6948: 6370 BP±320BP [5650 (68,2%) 4900 BC;
5900 (95,4%) 4500 BC].
3 CSIC-870: 5770±100 BP [a 2 sig. Cal. BC (1,7%) 4820 BC; 4810
(90,3%) 4440 BC; 4430 (3,6%) 4360 BC]. Existen otras dos data-
ciones que permiten precisar algo mejor la cronología de este depó-
sito, ambas, según el laboratorio, sobre charred bone, aunque pueden
ser perfectamente alteraciones postdeposicionales (Costa y Guerrero
2001, e.p.); se trata de las siguientes: 1) UtC-6222: 6130±80 BP [cal
2. sig. BC 5300 (95,4%) 4800 BC, y 2) UtC-6516: 5650±60 BP [cal
2 sig. BC 4670 (1,0%) 4660; 4620 (94,4%) 4350].
4 Universidad de las Islas Baleares, financiado por el Ministerio de
Cultura en los programas de I+D, nº ref.: PB995-0490.
5 IMEDEA-CSIC, financiado por el Programa Sectorial de Promo-
ción del Conocimiento de la Dirección General de Enseñanza Supe-
rior, del Ministerio de Cultura, nº de ref.: PB97-1173.
6 Los análisis fueron realizados en los servicios de radiología y de
TAC de la Policlínica Miramar de Palma, por G. Colombart y J. Tru-
yols.
7 Ruta O-E: “El que procedente del Estrecho, Málaga o Almería, se
dirija a Baleares, Golfo de León o costa italiana ya sea con [vien-
to] poniente o levante, debe mantenerse a medio canal si quiere
aprovechar la corriente general. Con levante procurará ganar bar-
lovento sobre la costa de Argelia con lo que a poco que role el vien-
to al SE le permitirá hacer buena bordada y poder coger tanto cual-
quier puerto de las Baleares, como seguir de vuelta de las bocas de
Bonifacio, o del Golfo de León, la ribera de Génova, etc... Aún des-
de Cartagena y Alicante es mejor derrota la que se hace por el Sur
de Baleares hacia Bonifacio, Golfo de León o Génova”. Mientras
que la ruta E-O: “En derrotas E-O no conviene ir por medio del ca-
nal, pues habría que vencer la corriente general con gran pérdida
de tiempo. Por tanto, quien procede de los mares de levante, la cos-
ta italiana, de la de Francia, de las Baleares, o de algún puerto o-
riental de Argelia y trate de salir del Mediterráneo, debe atracar la
costa española a medida que vaya cortando los meridianos del cabo
San Antonio y del de Palos” (Derrotero de las costas del Mediterrá-
neo, N.3, San Fernando, 1945).
Entre aproximadamente 1800 y 1650 BC puede
darse por finalizada esta entidad arqueológica, frente a
la expansión del modelo cultural representado por la
arquitectura ciclópea naviforme y los hipogeos funer-
arios excavados en la roca, todo lo cual coincide con
la introducción de los primeros instrumentos metálicos
con cantidades significativas de estaño, por encima del
4% en la aleación. Detectándose ya entre 6,24 y 8,52%
de estaño en el intervalo 1882-1676 BC como lo indi-
can los punzones aparecidos en el dolmen mallorquín
de S’Aigua Dolça.
La persistencia de muchos elementos culturales
de esta etapa en el periodo posterior, como algunas tra-
diciones cerámicas y muchos rituales funerarios, su-
giere que pese a las innovaciones que veremos durante
el Bronce Naviforme existe una clara continuidad de
la población que protagonizó la fase que acabamos de
exponer.
Las fuentes antiguas son también muy explícitas en alguna oca-
sión: “Posidonio, empero, observó algo peculiar a su regreso de
Iberia: dice que los euroi soplan en aquel mar hasta el golfo de Sar-
do, en una determinada época del año, y que por ello necesitó tres
meses para llegar penosamente a Italia siendo desviado de su ruta
hacia las islas Gymnésiai y Sardo y hacia las costas de Libye, a
ellas opuesta...” (Estrabón, III, 2, 5).
8 “De Marsella a Argel se seguirá la ruta directa, apoyada en los
vientos N y E por el Este de Mallorca. Si el destino es la costa occi-
dental de Argelia se pasará al O ó E de Mallorca según sea el puer-
to de destino” (Derrotero de las costas del Mediterráneo, N.3, San
Fernando, 1945). Es igualmente conocido el caso de flotas de bar-
cos desarbolados y sin gobierno a causa de un fuerte temporal de
mistral que acaban pasando por aguas de Baleares para acabar en las
costas norteafricanas en una travesía totalmente azarosa, como la
que conducía al embajador de Felipe II en Génova Cesare Guistinia-
no, o la flota de Luis de Requeséns (Braudel 2001: 330).
9 Se disponen de dataciones absolutas como, por ejemplo, GIF-6559:
7960±100 BP [7200 (95,4%) 6500 BC]; o KI-2247-02: 7700±75 BP
[6690 (95,4%) 6410 BC], entre otras.
10 P-6565±64 BP [cal 2 sig. BC 5630 (95,4%) 5370].
11 No se sabe con certeza cuándo esto ocurre, sólo tenemos confir-
mación más segura con la presencia de exvotos de naves nurágicas
de bronce (Göttlicher 1978: 76-80). Por lo que respecta a los más
antiguos timones coaxiales los observamos por primera vez en los
grabados de Novilara (Bonino 1975), datados en el s. VII aC (en tér-
minos calibrados aproximadamente entre 845 y 770 BC).
12 Las fuentes escritas antiguas no dejan dudas a este respecto, por
ejemplo: “... De aquí [Eúdoxos] pasó a Iberia, donde fletó un “stron-
gylos” y un “pentecónteros”: el uno para navegar por alta mar, el
otro para reconocer la costa. Embarcó en ellos instrumentos agrí-
colas, semillas y carpinteros de rivera, con el propósito de que si la
navegación se prolongaba, pudiese invernar en la isla, cuya situa-
ción había anotado; sembrar y recoger la cosecha, llevando así a
cabo el viaje tal como lo había proyectado desde el principio...”
(Estrabón, II, 3, 4).
13 También el horizonte de ocupación mesolítico de la cueva sicilio-
ta de Uzzo (Piperno 1984) nos muestra con toda claridad el impor-
tante papel que jugó la pesca de cetáceos y grandes peces en la exis-
tencia de esta comunidad, actividad que sólo pudo llevarse a cabo
con medios náuticos especialmente desarrollados y el dominio de la
navegación de altura o, al menos gran cabotaje. No faltan tampoco
LOS ORÍGENES DEL POBLAMIENTO BALEAR. UNA DISCUSIÓN NO ACABADA 183
NOTAS
ejemplos etnográficos de estos sistemas de utilización del medio
marino, incluyendo también la explotación estacional de islas (p.e.
Black 1980).
14 La capacidad de mantener redes de intercambio ultramarino por
comunidades neolíticas está igualmente documentado en la Europa
atlántica (L’Helgouach 1995) y, en realidad, permanecen a lo largo
de toda la prehistoria enlazando en los momentos del Bronce Final
con las mediterráneas (Ruiz-Gálvez 1998), permitiendo este meca-
nismo conectar los flujos occidentales de intercambios con los o-
rientales hacia el 1000/900 BC (Sherrat 1993).
15 La cronología absoluta usada en las inferencias de orden arqueo-
histórico de este trabajo se presenta de la siguiente manera: 1) Cuan-
do existen series con un número relevante de dataciones, con inter-
valos precisos, asociadas a contextos arqueológicos que permiten
matizar las tendencias de las mismas, se emplean los resultados de
la calibración a un sigma. 2) En caso contrario, así como en los aná-
lisis exclusivamente paleontológicos o paleobotánicos, donde la au-
sencia de elementos asociados de cultura material impide matizar
los resultados radiométricos, se utilizan calibraciones a dos sigmas.
3) Para no convertir el texto en un escrito farragoso de letras y nú-
meros, se proporciona en las notas la edad convencional del C14, su
desviación típica y el intervalo completo de la calibración a dos sig-
mas.
16 BM-1408: 4090±390 BP [cal. 2 sig. BC 3700 (95,4%) 1600].
17 UtC-6517: 4785±40 BP [1 sig. cal. BC 3640 (12,2%) 3620; 3600
(56,0%) 3520; 2 sig. cal. BC 3650 (89,6%) 3500; 3420 (5,8%) 3380
BC], Alcover et al. 2001.
18 Análisis de isótopos de carbono en cereales y leguminosas pare-
cen confirmar esta tendencia hacia la aridez (Araus et alli 1997, cit.
por Lull et alli 1999: 24) desde el Neolítico en Andalucía oriental y
Cataluña.
19 En cualquier caso, como ya hemos señalado en otras ocasiones
(Guerrero 2000), la investigación de la paleobotánica en las islas no
deja de presentar elementos inquietantes. El equipo de investigado-
res que ha realizado los estudios citados admiten que la detección de
la influencia antrópica sobre el paisaje vegetal es muy baja hasta ca-
si el cambio de Era y sólo es evidente “en extensión e intensidad” en
época musulmana. Esta situación casa muy mal con la alta densidad
de asentamientos que se detectan desde c. 1600 BC y particularmen-
te entre c. 1000/900 y 200 BC. Si a ello añadimos el predominio de
una ganadería de ovicápridos los resultados de los análisis polínicos
son aún más difíciles de entender. De la eventual paradoja sólo po-
drá salirse cuando se multipliquen los estudios de polen, carpológi-
cos y de microrrestos en los propios asentamientos arqueológicos,
pues la traslación directa de los análisis de polen en cuencas sedi-
mentarias profundas a la lectura arqueológica debe hacerse con las
máximas precauciones (p.e. Richard 1995).
20 Como casos concretos ya publicados pueden señalarse los de Bi-
niparratxet (Gornés et al. 2001), Cova des Moro (Guerero 2002),
Morisca (inédito) o Son Fornés (c.p. de V. Lull).
21 Dos yacimientos lacustres del neolítico continental, como La Mar-
motta (Fugazzola y Mineo 1995; Fugazzola 1996) y La Draga (Bosch
et al. 2000), nos proporcionan datos de sumo interés, por el empleo
masivo de troncos como soportes de las estructuras arquitectónicas
y por la posibilidad de contrastar los resultados de las dataciones ab-
solutas sobre un número relevante de estos troncos, con la secuen-
cia dendocronológica del propio yacimiento. En ningún caso se ob-
servan desviaciones positivas de las dataciones que excedan lo pre-
visto, es más, todo parece indicar que los troncos fueron talados para
su uso y nunca se utilizaron maderas viejas o “fósiles”.
22 Esta hipótesis fue también planteada hace algún tiempo por J. En-
senyat (1991) quien consideraba que The archaeological record
shows a large chronological difference between the earliest eviden-
ce for the human presence and the evidence for permanent settle-
ment in the island that does not reflect a continuous occupation of
the island.
23 BM-1843R: 4030±110 BP [cal. 2 sig. BC 2900 (95,4%) 2200]
(Bowman et al. 1990: 76); QL-1636: 3790±90 BP [2500 (95,4%)
1950] (Waldren 1986: tab. 16c). La elevada desviación típica pro-
porciona un intervalo muy impreciso en el caso de la primera edad
calendárica, por lo que es más prudente tomar como comparación la
segunda.
24 UtC-9269: 4060±49 BP [cal 2 sig. BC 2860 (11,7%) 2810; 2760
(3,8%) 2720; 2700 (79,8%) 2460], datos proporcionados por J. En-
senyat y W. Waldren, que agradecemos.
25 KIA-17389: 3770±30 BP [cal 2 sig. BC 2290 (87,6%) 2130; 2090
(7,8%) 2040]; KIA-17390: 3710±25 BP [cal 2 sig. BC 2200 (93,9%)
2030; 1990 (1,5%) 1980].
26 En realidad muchos de estos zócalos circulares de piedra fueron
puestos al descubierto en los momentos iniciales de la excavación
(Waldren 1982: fig. 88), cuando aún no se tenía muy claro qué tipo
de yacimiento se estaba poniendo al descubierto.
27 A estos efectos ha sido considerado también como zócalo de ca-
baña un supuesto “protodolmen” recientemente publicado (Waldren
2001). Cuyo carácter de sepultura debe quedar en suspenso hasta
que el autor presente al menos algún resto humano que justifique es-
ta adscripción funcional.
28 Recientemente se ha descubierto un ejemplar de talla idéntica a
los mallorquines en el asentamiento ibicenco del Puig des Jondal
(agradecemos a nuestro colega y amigo J. Ramón su amable infor-
mación sobre este hallazgo que está en vías de estudio y publica-
ción). Recientemente se ha publicado un ejemplar que se supone ha-
llado en Menorca (Plantalamor 2002), pero su procedencia de los
fondos de una colección particular nos obliga a quedar a la espera de
hallazgos incontrovertiblemente menorquines.
29 En el caso de la Cova de Moleta se ha indicado que la datación se
hizo sobre una muestra de carbón (Waldren 1986: inv. nr. 47, char-
coal from a habitation level) de un supuesto hogar. Sin embargo, la
publicación original (Stuiver 1969: 638) indica que la muestra data-
da fueron huesos chamuscados (Charred bone from kitchen fire in
lowest human habitational stratum). La publicación del resultado
original contiene un error tipográfico en la edad convencional del
radiocarbono que es 3720±120 y no 2720 BP).
30 UtC-7878: 3840±60 BP [cal 2 sig. BC 2470 (95,4%) 2130]. No se
disponen de análisis de * 15N para establecer la corrección pertinente
en caso de que presentase evidencias de una dieta marina significati-
va. A efectos de análisis histórico la cuestión es intrascendente pues
una datación sobre colágeno de ovicáprido procedente del asenta-
miento de Ca Na Cotxera nos proporciona una edad calendárica si-
tuada en el intervalo 2290-2130 BC (Calvo y Guerrero 2002).
31 BETA-135404: 3680±60 BP [cal 2 sig. BC 2280 (1,2%) 2250;
2210 (94,2%) 1880], Alcover et al. 2001.
32 Y-1824: 3470±80 BP [cal 2 sig. BC 2020 (1,0%) 1990; 1980 (92,5
%) 1600; 1579 (1,9%) 1530], Waldren y Kopper 1967.
33 UBAR-386: 3260±160 BP [cal 2 sig. BC 1950 (95,4%) 1050],
Pons 1999: 101.
34 KIK-397/UtC-3739: 3480±50 BP [cal 2 sig. BC 1930 (95,4%)
1680].
35 UBAR-414: 3470±60 BP [cal. 2 sig. BC 1940 (95,4%) 1620].
36 UtC-8949: 3745±35 BP [cal 2 sig. BC 2290 (95,4%) 2030]; UtC-
8950: 3635±35 BP [cal 2 sig. BC 2140 (15,5%) 2070; 2050 (79,9%)
1880], (Rubinos 2000; Stridonck y Maes 2001).
37 QL-1433: 3030±70 BP [cal. 2 sig. BC 1430 (95,4%) 1040]. La
edad calendárica de esta fecha resulta bastante imprecisa por coinci-
dir con un tramo amesetado de la curva de calibración.
38 Existe la datación absoluta: LGQ 279: 3910±150 BP (cal 2 sig.
2900 (95,4%) 1950 BC).
39 Los análisis metalográficos arrojaron una proporción de cobre del
97,14%, y de estaño del 0,03% (Delibes y Fernández-Miranda 1988).
40 UtC-8319: 3645±42 BP [cal 2 sig. BC 2140 (95,4%) 1880].
41 KIA-1432: 93595±35 BP [cal 2 sig. BC 2040 (91,3%) 1870]; KIA-
14330: 3535±40 BP [cal 2 sig. BC 1960 (95,4%) 1740].
42 La estructura presentada como protodolmen (Waldren 2001) no
puede ser, bajo ningún concepto, considerada como una estructura
dolménica, ni tan siquiera sepultura, como ya hemos argumentado
en otras ocasiones (Calvo y Guerrero 2002).
43 Ca Na Costa cuenta con una datación absoluta que padeció los
problemas técnicos detectados en el British Museum, los cuales obli-
garon a revisar toda la serie (Bowman et al. 1990), sin embargo, la
de este dolmen no fue revisada jamás. Su datación (BM1677: 3270±
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80BP) en edad calendárica sin rectificar estaría en el intervalo entre
1740 y 1390 BC, aunque podría reconsiderarse al alza unos 200 años
(Costa y Benito 2000).
44 Análisis realizados en el seno del Proyecto Arqueometalurgia (PA
5665). Plomo 57%; cobre 41%; estaño 1%; hierro 0,176%; plata
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